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NUESTRO GRABADO
EaloB mom»''to3 en qne soliacen proJigio i me- 

einicoe c o m o U tir re  Riffal y 1* g*lari» de maqm- 
;e n d a U  E xp-s iri 'n d e  P srls , bnenJ ee hacer ver, 
!!mo verdadera o a r b  i ivd, caálee  el procedimiento 
decae ee valen loa chb, • m-» elevar grandee peso» 
da loe q ae  oomnnraente - • jp lean  en lae conetrno- 
eionea A  eso tiende el grabado de nuestra plana; a 
« tableeer la enorme diferencia existente entre la 
rienei» de hoy y el empirismo de ayer, por cnanto al 
A.KO lo que 6 0  practica por loe chinos en este ponto 

máe n i menos, lo qae venia á hacerse en los
oneblos d e  la  antigüedad.

Dos bloques de mármol esculpidos y cortados en 
«ndioioues convenientes debían set elevados y 
Meatos en sn  sitio en nn  edificio público: los obré­
i s  da P ek ín  evaluaron el peso de cada nna de es- 
^ p i e d r a s  en mas d e 6 .0 W kilógram oe. Sus diraen- 
liones eran: 8'55 metros de alto ra, 1 oO metros de 
loagitnd y 0 ‘42 metros de espesor. .

L» elevación ten ia  que ejeoatarae sin el auxilio 
ds ninguna de esas máquinas qae en E nrona dan
laenridadea y facilitan extraordinariam ente la  fae-
M Nada de prisas; podía tomarse el tiempo que se 
qnisiera y eap learso  un núm ero de obreros ilim ita­
do. supuesto que la m anode obraenC bina (1 50 pe­
setas el íornal) es barata.

Por ío que ae refiere i  la  segundad,, podían em- 
nlearso todas las precauciones nscesanas, aunque 
íneran superfinas; y  con efecto, los arquitectos chi­
nos echaron mano de un  fárrago de cablee y ruade- 
ros, valiéndose ademas de una especie de balanza

'■“'^T grabadc adjunto, ápeeai de lae inexactitndes 
del dibujo chino, indica claram ente el modo de em ­
plear el mecanismo. L a piedra se enviielve con el 
« b le  S ,  el cnal se eleva y desliza por el madero C 
del andamiaje; desciende en seguida y ee arrolla a 
otro travesaao D ,  por algunos operarios que m antie­
nen asi la piedra á la a ltu ra  en qne resu lta  cada vez 
que se realiza u aa  etapa de la asoenmon.

La palanca A ,  que tiene unos 7' /O metros de lon­
gitud, acciona meroed al esfuerzo de cinco obreros 
qno agarran cada uno de los cabos que se v m  en A: 
eatc esfuerzo se comunica al brazo de la  palanca, el 
eual hace que el cable I I ,  fijo por medio de un  nudo 
AT á la maroma que sostiene la piedra, eleve c s u .

Cuando la  palanca ha llegado al máximo da en 
elaiacion seeu je ta  el peso , sosteniendo los obre­
ros la cuerda por bajo del madero D  En seguida m  
•nelta la  palanca, se deshace el nudo corredizo K , 
le b a ia á  L ,  y asi se va proeigmendo ia ascensión.

Como se ve, el procedimiento no puede ser más
primitivo, inseguro, lento y laborioso. De eso á las 
potentes grnas que diariam ente vemos en 1 «  obras 
de alguna importancia, ya puede apreciarse la  aiie_ 
reacia que existe. . , . . •  »

Sin embargo, fácil es qno los mandarinee chinos 
•e embelesen contemplsndu las maravillas de inge­
nio qne realizan los arquitectos de su país.

CONFIDENCIAS DIPLOMATICAS
Recordarán ustedes quizá á  Jn an ito , psro por si 

acáso, no eetará de más qne me tome la  libertad de 
refrescar á  netedee {a memoria, pues haee ya algnn
tiempo que Je perdimos de v ista. , .

Jnan ito  era un  mny amigo mío, bellisim o suje­
to , aunque corto do alcances, que se dedicó á la ca­
rrera diplomática por atracción y por seguir también 
1m  tradiciones de su distinguida ascendencia, que 
habia contado siemjire con uno de ans miembros en 
t it t  elevada jerarqnia.

Pues bien, el otro dia tuve la suerte, que en ver­
dad no cambio por la de la  loteria, de encontrarm e á 
Juanito  en la calle de A lcalá. E staba desconocido, 
tenia un aspecto cosmopolita, empaque de m inistro 

v6rdftd6Tft!UdDt6 icdüctor, fíuciyuiiingy corao di* 
rían las inglesas. Verme y sdelantarse hác iam i, 
echando el cuerpo h ic ia  atrás y alargando la en ­
guantada mano, fué todo ano.

—¿Como está usted, querido?—me dijo con la  ma­
yor efuaion. . ,

—Perfectam ente. ¿Y usted , m i distm guido diple- 
m itico.

—Aai, asi—me contestó con una gravedad que me 
impuso.—Crea usted que no se viaja en balde.

Como al pronunciar la r ,  Juan ito  hacia una es­
pecie do redoble, creí que padecia de la  garganta, y 
movido á  compasión le pregunté con ei mayor m - 
terée;

—¿Sufre usted de la  lanuge?
—N o, amigo mío— me d ijo ;— nada de eso. De

aqui—añadió tocándose la cabeza;—|-crea neted que
lo que máa trabaja es lo que está siempre m is  ex­
puesto. . , .

—¡Ah! ya—exclamé yo profundam ente im presio­
nado;—loe secretos de Estado, lae negociaciones es­
pinosas, lae propuestas comprometidas, los tra ta­
dos, ¿no es eso?

Jnan ito  movió la  cabeza con, aire im portante en 
señal afirmativa y se ro to rc ióe l encrespado y en fu ­
recido bigote cou elegencia suprema.

—E sta rá  usted , pues, cansado de una carrera tau 
difícil—prosegní yo.

— ;C an«do! ni por pienso. No hay m ejor carrera 
*n el mundo. ¡Si viera nsted_ qué considerm ones! 
Iqué prestigio! ¡qué influenoial... ¡Ohl amigo mió, 
aseguro á usted que s i por desgracia tuviera que de­
jarla, me conceptuaria el hom bre más desgraciado 
de la tierra . H a de tener usted  muy presente que el 
diplomático nace, no se hace.

Comprendiendo que m i r a ía n te  amigo se en- 
•ontraba en vias de confidencias, le invitó con la 
®ejor intención y buena vo iun tadá e n t r a r e n iE l  
Suizo» para descansar un  rato y poder hablar con 
» i s  libe itad  y detenim iento.

—A unque yo no es tro  en los cafés desde que me 
dediqué á la vida diplom ática—me contestó,—pnes

lo considero poco correcto, acepto, sin embargo, en 
ofrecimiento en prueba de mis sentimientos amiato- 
•OB hácia usted . •  .

Entram oe, pnes, y nos colocamos en nn sitio 
apartado para qne la  entrevista tuy iers algo de mís- 
teriosa y secreta, algo de diplomática.

—¿Qué va usted  á  tomar?—le pregunté.
—No lo sé, amigo. E n este país todo ee d e te s ta re  

y vulgar; además no hay h o r«  marcadas jiara bebi­
das ni refrescos. Sin em baído, por no desairarle, to­
m aré... vamos i  ver... ¿qué tomaré yó? ¡Ah! un bar­
quillo relleno; son las- cuatro, buena hora, á  la moda 
italiana.

—Conque vamos á  ver—dije yo,—amigo Juan ito , 
cuéntame usted algo de su  carrera, de sus visj es, de 
BU vida.

— Seré 4 usted  franco, querido colega; digo, no, 
querido com patriota, ¡ve nstedl la  fuerza de la cos­
tum bre, annque debo advertirle que la  franqueza es 
cosa que no esté estrictam ente prohibida á  los di­
plomáticos. Nosotros debemos m entir siem pre, hae-

 Ya veo, ya veo—dije yo_—que la  cosa ae com pli­
cada; pero supongo que la  vida diplom ática no será 
ninguna pera podrida, qua tendrá algún lado bueno.

—¿Qoe si lo tiene? ya lo creo. P a r ta  usted del 
principio de que ee tra ta  uno siempre con lo m «  
selecto, con lo más eop«rcáic de is  buena sociedad, 
y siempre está usted de servilleta prendida. A d e­
más en la carrera servimos siempre personas de cla­
se. M ire usted, an m i legación, el prim er secreta­
rio  ee duque; al tercero, conde; el agregado, mar­
qués; el canciller, m acstranto, y yo, que soy el te r-  
c^ro, y t  Bftbrá usted que tecgo el titu lo  de barón.

 Lo ignoraba por completo.
—No me extraña; me lo dieron hace poco^ para 

casarme. lA h ly e iv ie ra  usted á m i jefe 
está  de uniforme, con la encomienda del E lefante 
Blanco de Siam. E s un diplomáticb de clase, una 
belli-im a persona, entusiasta por las costum bres in ­
glesas, que ha corrido medio mondo, qne cuenta 
con 8.000 sduros de rentaj y otros tantos de sue ldo , 
V en BU vida ha sufrido una retención.

ta , y qne me trajeron pata ella de nno de los os to  
blecimientoe de goma más acreditados de P a rís . _ 

- P u e s  que usted lo paaehiea , querido Ju a n ito , 
—Adiós, adíen, goobav, anfcvidersehen, adío, 

m ío caro,—me dijo  el diplomático con encantadora 
sonrisa,—hasta.o tro  día.

Y  salió del café, andando m enudito y atusándo­
se el bigote c-on suins corrección y elegancia.

;Vamoe! ¡qué estaba mny guapo!
M l.<T lURIO.

Mecánica China.

ta  á nuestra patrona, y dar á  todo doble sentido. 
Ejem plo: ya ve usted  qué oosa tan sencilla y tan 
usua l es la fórmula esa de «Díoe guarde á  usted m u­
chos años» con que term inan los despachos, ¿eh? 
Pues nosotros ¡pásmese usted! adivinamos _ por los 
rasgos de la  le tra , e l estado del pnlso de qnien la ha 
esciitOLV sabemoe realm ente>i el «Dios guarde» sig­
n i f i c a  «Dios proteja á  usted» 6  «Dios l e l ib r e á u s -  
ted,>  y obramos en consecuencia.

—; Ya!—exclamé yo,—Sabe usted que se paasn de 
listos.

 Lástim a fuera, oomo que manejamos los asun­
tos más arduos y  trascendentsles, empleando para 
ello un  Tooabufario especial, y, sobre todo, unas ci­
fras compli<»dÍ6Íma8 . ¿A  que no acierta usted el 
guatihmo que indica á mi jefe de misión?

—No; eu efecto, no acierto.
- P u e s  el 100.
—Núm ero algo bajo.
- P e r o  redondeado. ¡Y dónde se deja usted jos 

térm inos qua usamos, la  mayor parte  «n latín! Oiga 
usted: at? referendum, nunorandum.caeue bílli, a i  
iníerim, statv (feo. , .

 ¡GstAt^ quieto! docift u sto i. i Looia. tani-
bien lo usamos nosotros. Bnpongo que ustedes lo 
emplearán tam bién cnando les hagan cosquillas.

 No, señor—me contestó Ju an ito , un  s í no es
amoscado.—Esas palabras tienen cabida en las no­
tas diplomáticas, y se hallan estampadas en el Libro 
rojo, en el L ibro am arillo, en el Lm ro...

—Gozará de m uy buena salud,—dije yo.
—Tiene nn  estómago privilomado, y  un carácter 

encantador. 8 i lo viera nsted después de almorzar 
dándonos á mis compañeros y á  m i una .lección en 
la  sala de b illar, se quedaría usted  extaaiado. Ea 
hom bre que está  en todo, no se le escapa nada.— 
¡Dnqne, empuñe usted ei taco!— ¡Marques, dé usted  
tiza!—¡Conde, carambola por esa banda!—¡Barón, 
cuidadocon ia tronera! E n  fin. es un  portento para 
la  evacuación d e  loe asuntos internacionales. No 
hay quien pueda con él, pnes además de que tiene 
m uy buenos libros de consulta y formnlarios, cnen­
ta  c e n tre s  ó cuatro espías con faldas, capaces de 
destru ir las combinaciones mejor urdidas.

—Sabe usted—dije yo que eso de las espías m e 
hace entrar en desos do ingresar en la  carrera d i­
plom ática.

—No se lo aconsejo á nsted—interrum pió m i dis- 
tiognido amigo,—á menos que no consiga n sted  a l­
gún titu lo . Verdad ea_ que ciertos diplomáticos, 
qoe fueron antes periodistas, diputados, escritores, 
han prestado algunos buenos se rv ic i»  al pais, aun­
que ooü retención; jpero oréame usted, por más que 
hagan, siempre lea faltará algo.

—¿El qué?
— El ser nobles, el ser de clase, de carrera, en ha. 

—P ero, ¡qué veo!—prosignió Jnan ito  m irand i h á ­
cia la calle, allí está el coche de 1a M arquesa de X. 
Con permiso de usted voy á sa lndatU  y á  pregan 
arle s i recibió nn» cajita qae le envió por la es ta i e

BIBLIOGRAFIA '
Un libro Hemos tenido el gueto de exam i­

nar detenidamente la im portante publicación que 
acaba de poner á la venta la  conocida Casa ed ito ­
ria l de esta corte O- Bailly-Bailliere, titu lada A nt« - 
riodel Comercio, 6  Directorio de las 400,000 señas 
para 1889. , • j  *

Cnanto pudiéramos escnbir au elogio ae  esta  
obra no sena mas que repetir lo dicho en años an­
teriores, concretándonos por lo tan to  á partm ipar a  
nnestroe snecritoree qua el Anuario del Comerao 
para 1889 contiene infinidad de datos nuevos y de
gran in te rés, y bien podemos h*cor constar que es
un libro indispensable á todo el que se ocupe de n e ­
gocios por insignificantes que sean.

E l AttHario para 1889 forma nn  grueso^ volumen, 
encartonado en tela, de más do 2.500 páginas, y su 
precio es el de 20 pesetas en España.

Hemos recibido el prim er cuaderno de

f ¡aciones taquigráficas, obra utilisim a que publica 
>. Ju a n  P in tó , y que no podemos menos de re w - 

m endar á nuestros lectores, y especialmente _á to ­
doa los que estén ya iniciados en loe prelim inares 
de la taqnigrafia.

Estudios eonfenporáneos, ciencia y  ?iíeru<«ra, por 
Rafael Alvarez Sercie. , v „ . .  j

Con el expresado títu lo  acaba de  ̂publicar el 
aventajado ingeniero de Montee y Geo<
In stitu to  Geográfico y Estadístico, tír. Alvaoez Ser' 
cié, uullibro en 8.® de unas 280páginas, en que tra ta , 
en estilo ameno y frase correccta, de las m aterias s i ­
guientes: De loa montes públicos. E l D iam ante. La 
Fotografia astronómica. La E scuela Politécnica de 
París. Disminución de la natalidad en Francia. V e­
nenos 7  ponzoñas. Acción del aceite en el mar. Las 
Cámaras inglesas. E l Doctor Tbebnssem. E l D ic­
cionario de la Academia Española. Apéndice (L isto  
de lae voces nuevas cuya inclusión en el D icciona­
rio h a  propuesto el autor á la Academ ia.)

£1 autor d é la s  Cuesticmee Científicas h a  pres­
tado nuevo y valioso servicio á  la propaganda de la  
ciencia por modo tan  económico, reuniendo en pocas 
págiuas variadas m aterias, qne perm ite sea adqu iri­
d a  la obra por las personas de posición máe m odes­
ta  qne deeen conocer lo más im portante que se t r a ­
te  en revistas científicas.

Felicitamos coidialmente a! laborioso ingeniero 
Sr. A lvarez Sercie por el libro que acaba de dar á  
la estam pa, deseándole ver debidamente recompen­
sado el trabajo que representa .esta in teresante 
obra.

Fiebres, por Fray Candil (Em ilio Bobadilla).—■ 
La colección de poesise qne, bajo el titu lo  anterior, 
se  ha publicado recientem ente, está juzgada por el 
autor en sn prólogo.

Bon las tales poesías una manifestación espontá­
nea del estado do ánimo de quien las escribió en el 
momento de escribirlas; pero esa espontaneidad es­
ta ría  en en lugar alrededor de la mesa de un café, ó 
ya en el terreno de la  pabllcacion, formando parte 
de una bibliolecajcon el títu lo  de Solo p".ra hombres, 
ú  otro análogo.

H ay algunas de ellas en el libro, las menos, qno 
pudieran formar capitulo aparte; pero al barajarlas 
con las otras, el autor las ha hecho correr la misma 
suerte.

L a vida mtfi'far e« España.— Se ha publicado el 
cuaderno 15 de esta interesante obra que con ex tra ­
ordinario Injo tipográfico editan en Barcelona los 
sucesoreB de N. Ramírez y Compañía. Como loa de­
mas cnadernoB publicados, contiene nn magnifico 
grabado de gran tamaño, además de los qne ilustran 
el texto.

Precio de cada cnaderno, 5 pesetas.

La misma casa editorial acaba de publicar tam ­
bién loa cuadernos 3.®, 4.® y 5.* de la  obra titu lada 
La Tierra de Maria Santísima, que contiene un  inte­
resante relato de costumbres andaluzas por Benito 
M as y P ra t, ilustrada con cuadros y  viñetas por J .  
G arcía Ramos.

E s ta  obra constituye nn verdadero estudio del 
carácter de Andalucía, tan erróneamente juzgado 
por loe extranjeros y aun por loe mismos españole* 
que no han visitado aquella región.

L a popular biblioteca «Para todo el mundo»_ ha 
publicado el cuaderno correspondiente á  la ultim a 
semana, que no desmerece de los anteriores, y  ofre- 
ee Una lectura amena y variada con bonitos dibujo* 
y caricaturas.

Precio: 30 céntimos de peseta.

La «Biblioteca moral, científica, y literaria» ha 
puesto á la  venta des cuadernos do Cuentos escogidos 
para la juven tud , por el célebre novelista francés 
A lfonso D audet, esmeradamente traducidos.

Conatiiuyen una interesante y amena lectura en 
la  que predomina un fondo de moral, lo cual les 
hace muy recomendables para los lectoree ó quienes 
e s tiu  dedicados.

Precio de cada cuaderno, con bonitos grabados: 
una peseta.

Ayuntamiento de Madrid



MAL PASO
E l estado actual de la pcditica francesa inspira 

vivaa inquietudes. Confuaion mayor de ideas se ha 
Tuto pocas veoee. E l  miedo al cesaiismo, m ejor di- 
ilam os, á  Bonlanger, h a  ofnscado de ta l modo los 
esp in tn s, que nadie piensa en o tra  cosa.

Los presupuestos, las leyes militare», los p ro ­
yectos d e  ley relatiroe al bienestar de lae clases 
obreras, es tio  detenidos ó abandonados en las C á­
m aras, sin que los legisladores fijen su atención en 
elloe.

Bonlangur se h a  impuesto su  toda U  línea. Di- 
liase que les franceses sufren la  obsesión de este 
nombre y q u e n a  hay en el país asunto alguno que 
c«da en m po itanc ia  i  loe pasos que da el general.

D ia por dia y hora por Lora sabemos, aun los 
qu e  estamos á Ja respeUble distancia de m il qui- 
nicntoB kilóm etros, cómo viste, dónde oome, dónde 
pasea .ccnqoián  habla, qnécoeas dice, y hasta los 
gramos de morfina qne se adm inistra i  s i propio co- 
üdiM am ente el general. Sin excepción de ningún 
periódico, todos dedican largas oolnmnss, sendos 
M ilenios é innum erables noticias á  ínfnTin.T i  gQg 
lectores d é lo  que hace y lo que piensa el qne fné 
poco bá Mcuro m ilitar, y es ahora, gracias á las to r­
pezas de sns adversarios y al continno machacar de 
sns parciales, tem ible enemigo.

_ FuM tos de acuerdo los unos y los otros no lo hu 
bieran hecho mejor. E l  repetir constantemente la 
m ism a cantinela h a  producido al fin los naturales 
unto*. No culpe la prenaa oportunisU  á  la radical, 
ni culpen loe republicanos A los monirquicos. To­
dos por jgnal han contribuido á  levantar la  fignra 
de qmen no tiene ea su abono n i una acción glorio­
sa n  nÍBgnna de aquellas condiciones qne merecen 
respeto.

E ra de espetar que en las a ltaras del gobierno, 
donde los hombree suelen conservar la  serenidad de 
eap ín tn , no prnetrasen las menudas pasiones de los 
partidoa ni influyesen eino en grado mínimo ei ren- 
« T  y la  cólera. E n l . s  cimas del E stado, como en 

1»8 montafias, los horizontes son más 
dilaUdos y los aires m is  poros. E l sentim iento do 
la resM nsabihdad y la idea de que los actos van á ser 
juzgados inmediatam ente, despiertan la reflexión 
aun en los caracteres irascibles.

_ Cnando el gabinete T irará enbió al poder y le 
vimos resuelto A distinguirse de sus predecesores 
loa radicales, nos imaginamos que Francia iba á te ­
ner por fin nn gobierno. Aplaudimos aquellas me­
didas encaminadas á prohibir las manifeetaciones 
de obrerM  ao an torizaias por la  ley; aplaudimos el 
a l ^ i e n t o  del destierro del duque de Anm ale' 
aplaudimos el abandono del insensato proyecto de 
revisión constitacioual; aplaudimos la disolución 
de la Liga de patriotas j  e procesamiento de loe di- 
putadoe q teco n sp u ab an  contra la seguridad de las 
instituciones.

Cuando se noe dijo que Deroulede, N aqnet. La- 
guerre y otros iban A ser sometidos i  las leyes co­
munes por resu ltar contra ellos pruebas da aten tar 
contra la  n d a  del Estado, elogiamos la m edida v 
noe hicimos lenguas d s  la  firmeza de los m inis­
tros.

Dropues de un eclipse de seis largos años veia- 
mos a l cabo un gobierno. Bien hecho estuvo lo he­
cho contra la Liga y  sus directores, y no habrá de-
inocrata n i republicano qne lo censure. Una asocia­
ción ilícita, constituida sin las formalidades que 
previenen las leyes, y cuyos fines son distintos de 
aquellos se confiesan en público, debe se t en 
ío  d isn r iU *  ®«'Ji*namente organizado a] pnn-

P ero iquó^ha pasado allí para que Boulanner i  
qu ien  se persigue por el mismo delito qne se im auta 
a  su» compañeros do Liga, forme pieza aparte*

Miendo el motivo del procesamiento idéntico para 
todos los directores de la Liga, entre los cualeskay 
que contar al general, aunque o tra  cosa digan sus 
colegas,¿por qué se instruyojuna cansa diferente, 
constituyendo nada menos que al Senado en supre-I 
mo tnbunal de justicia , dando así al procesado nna 
importenciA ezddpcioDftl?

E l gobienio h a  conseguido con su ligereza que 
el fin principal del proceso quede totalm ente olvida­
do. Nadie se ^ e r d a  en la hora presente de la liga 
de patno tas , de Lagnerre y de N aqnet, y en cambio 
todo e l mundo repite el nombre del general.

Unoiéraae englobado á Bonlanger con sns com­
pañeros de hazañas, y  no habría producido esta 
cnestion Ja m itad del ruido.

Lo que co se puede adm itir en ningún país don­
de esté medianamente despierto el sentido político 
•es que un gobierno, por exceso de celo, suspenda laa 
tnnciones naturales de nn Cuerpo Colegislador, y lo 
erija en tribunal para entender en una caasa qus 
cae dentro d e  la jurisdicción de loe tribunales onli-

. de d<»; ó el delito de Bonlanger es horrible 
y ju s tin ca  w o  cuanto se viene haciendo, ó ee está 
en camino de desacreditar más de lo que está el sis­
tem a parlamentario.

Los amigos de Bonlanger no procederían de otro 
modo para enaltecer y  glorificar á  su  ídol o.

ECOS POLITICOS
Lo que reflexiona Z as Oevneacias:
«Nadi* puede Oígsr que k>« elemenlo. q„e coBMiieren .1  

iH.mdo liUral anden reroeltoa, j  q u e  eOlo conseguirtu» cal- 
con nn» crisis ministerUl, Estas son las palabras aiie 

. meyorla repiie, esperando que las oíga el Sr. Saaasia y 
•i i-. en su rata , adej-le «na reiolucion.» ’

Segnn cuáia.
Porque ta l pudiera adoptarla que diera gusto á 

les ccnservadores.
P o r el procedimiento del personaje de Una casa 

iif  ñeras.

Noticia de relativa eensador;
1 !*•? “ 1?.“.'®.° “ ““«las de ora de 3j  pesetas con el
l '. ato de Alfonso MI, las cuales ban resultado ser de retino, 
I ero ijerlectameate aculadas, ne ditdnguifndoee maclio de 
. I* legitimas en  el «onulo.»

Sólo se Bcs ocurre recordar la frase de aanel ce - 
i-a u te : _

¡Dios m ío ,hasta  las cosas dém enos nao ee falsi- 
rcan!

Leemos en n a  apredable colega de provincias: 
•Al primer actor Sr. González se le ha Ukio un drama, 

del cual tenemos los mejores antecedentes.
También ha sido entregada otra obra cuyo titulo es Pot* 

no conocer ios secrctot del corason.t
También hemos cido decir que un concejal fusio- 

n isfa h a  etcrito  un  apropósito en ripios, titulado; 
Arte de erpropica- tí tiempo ó [as jtibitacionet de los 
amigos.

E l titu lo  á prim era vista parece más largo que el 
de l vate provinciano, pero en realidad es tan  fueio- 
n ie ta  como aquel.

'D ice Z a  Union Católica con la intención de 
nn neo:

«Según leemos en i a  Correspondencia, los mballe- 
ra» d é la  Orden Pontilicia 7  Militar del Samo SepiUcro de 
Jsrnsalem han el^ido por unanim idad  presidente de s« 
junta directiva á D. Príxedes Maleo Sagasta, Gran Oriente 
que ha sido do la masonería española, de la cuMesV.-.
H.-. g .'. 33.

La Encíclica de Nuestro Santísimo Padre Lcoc XIII ha 
debido Muerse colorada, y en el Santo Sepulcro de Jerusa- 
l«m s« paLii oí jo  qiiizá uu suspiro, i
_ P ues será el segundo suspiro que se oye de poco 

tiempo á  acá en el Santo Sepulcro.
Porque el primero creemos que se oyó cuando *1 

Sumo Pontífice condecoró á D. P ráxedes M. 8 a -  
g is ta , grado 83, e tc ., etc.

ItetórioB y política de E l Estandarte:
»Ia  urisu. (Piles, no m> |,a coajiirado: esU «■ pie v praii- 

piaeslalUr roo mis desasiroeoe resultado*. La'erisisse 
•.'«horda «mira lo» piopOsitos visa «spiracione» de ios que 
-(piieren delsnerla, romo se desbordan Us aguas eiiaodo no 
i.uy diqu» fuerte r  resistente que las encauc-e, sin* débiles 
i-.-rrera» delcdo qee al mis peqoefto empuje se dcehacen.»

A hora comprendemoe todo el valor de la frase 
D.jDirteriaIt

; Caballero, no arrempujar!

E l Siglo, avisando qne iejoar de gloire est arrive: 
• los hombres de la resuurapvoo, 4 lo» pe rsonajea pa- 

■ lego». alo» qu» se interesan por el bica del pat», Us acoB- 
-•,amo6  que procuran hacerse rao el Diario OJteiat d« la 
'"•JOB del i,ongreto celebrada ayer, que lo l«au v juzgoeo- 

. I ilf5j>ues de leído y juzgado creen que «alo’puoí» »e- 
■ • r-o-cKret no diremoe mis sino: Adelante coa lo» (are-

1)9 esto s« deduce que lo» coaaervaáorea llevan 
tica carga m uy lucidm.

CUERPOS COLEGISUDORES
S is io n  dsl 2  d s  A b r i l  ds 1889.

j y cuarto, bajo la presidencia
del Sr. Eguilior.

. Pcfif«gal pregunta si es cierto que por el 
rniBisteiio de la  G n en a  ee tra ta  de adquirir el hos­
p ita l de niños qne fundé la  duquesa de Santoña. 
UoDsidera que es inmoral despojar de asilo á los 
huérfanos y enfermos amparados por la caridad pú ­
blica.

E l m inistro de Gracia y Jn stie ia  dice que su  
compañero de Gobernación se ocapará del asunto 
p ara  satisfacer los deseos del Sr. Pedregal.

E l 8 r. Gil Bwges presenta una exposición de la 
D iputación provincial de Zaragoza contra *1 Códieo 
civil. ^

Orden dol dia: Se pone á  discusión el dictámen 
declarando grave el acta de Engoera (V alencia), 
d íspoes de un ligero incidente promovido por oí 
Hr. Ansaldo, que se queja de que falten los indivi­
duos de la  comisión, y censura á la mesa porque no 
8 0  les ha dado aviso. Dice que la órden del dia se 
ha convertido en verdadero desórden. (Rigas y ru­
m ores.)

E l tír. Presidente: Sn señoría no conoce la  impor­
tancia de lae palabras qne h a  pronunciado.

E l S r. Ansaldo: E l país nos juzgará á  todos.
L n votación ordinaria queda aprobado el dic­

támen.
También ee aprueba el articnlo 4.*, y últim o del 

proyecto d e  ley de procedimiento adminiatrativo.
Código civil.
N uestro querido y  respetable amigo el S r. Gil 

B erges. habla para alusiones.
Justifica BU intervención, ya que no llegó á tiem­

po para tomar turno, por las alnsiones qne se Je han 
d ingido. H abla como dipntado de 1885 que tomó 
parta en la ley de bases, y como representante por 
la capital de la región aragonesa.

No insiste en la comparación de fechas del de­
creto de 6  de Octubre y de las actas de la comisión 
codificadora, para deducir, porque ya otros lo han 
hecho, la  irregularidad qne eso acusa.
_ Afirma que e l Código se resiente da precipita­

ción, y parece obra hecha en seis dias, no teniendo 
excusa esa precipitación, ni aun por grande que fue­
ra  e ^ e so o  de en autor da firmar la  obra, porque 
debió contentarse con qne de «1 se dijera:

«graciis al que nos trajo  las gallinas.»
C iitica ftl)?Q£ 0 8  Artiodoa dol titulo prolimiuAr, 5  

afcrma y prueba que el art. 13 para Aragón excep- 
tú a  lofl_ preceptM  del 1 2 , en lo qne se opongan á  las 
disposiciones forales y consuetudinarias allí vi­
gentes.

Cree que, por lo demás, ese títu lo  prelim inar em- 
peora el estado ju ríd ico  de España, porque tiende 
A llevar al seno de lae familiae la diversidad de le­
gislaciones.

Y  concluye esta parte de su  discurso,diciendo, á 
modo de síntesis, que oon la aplicación del es tatu to  
qereonal á los sucesiones se tiende á  ensanchar el 
terreno á que ba de aplicarse el derecho castellano 
coando se tra ta  de inmuebles, y que asi se h a  hecho, 
porque el autor del Código se habrá acordado de lo 
qne el poeta dice del Cid:

<8 e va ensanchando Castilla 
delante de m i caballo.»

P asa deapues á analizar lo que á su juicio tie ­
ne de bueno el Código, citando algunas institucio­
nes de él qne merecen aplauso.

E n otro órden de consideraciones, señala algu­
nas dndas qne ofrecerá la aplicación del Código 
por oscQTid ó deficiencia del texto.

Enninera varias incongruencia» p a ta  qUe se to ­
m en en cuenta, en lo cual invierte una buena parte 
d e  »u discurso.

y  conclnje aconsejando que se adoptan tem pe­
ramentos de concordia, poique, por e l camino em ­
prendido, ron el a rt. 15, sin reciprocidad, en vez 
de consohdM ¡a anidad de la  patria , se arrojan ele- 
mentofl do uisgre^acioo.

8 *- V il^ e e a ,  hablando para alusiones como 
diputado por Barcelona, dice que no puede perma- 

*stado de alarma que produce 
el Lódigo desde su publicación. 8 e ocupa de las 
contradicciones del mismo con la ley de bases, y le  
lamenta del abandono en que se deja á la legisla­
ción toral.

Prorrogada 1» aeeion, term ina eu discurso y se 
suspende el debate á  las siete y media.

oficial el procedimiento judicial contra el A ju n ta -  
m iento; pero no abandonando la  alcaidía hasta tan­
to  ^e_  resuelva el gobierno.

E i jueves próximo se celebrará en QranoUers un 
meeting contra e Código civil.

H a  sido capturado el presunto au to r del asesi­
nato  de nn guarda deconsnm os.— GaUar^f. 

l a  l e t  t> i  i c t r b s t a I  

P a r »  2 (9,55 noche).—El m inistro  d e  Ju stic ia  
h a  declarado en la Cámara que el provecto de ley 
relativo á  la pienaa débese á la iniciativa jisrla- 
m entaria y no al gobierno.

_ La proposición del Senado concediendo á  loe 
tiibunalee el derecho de entender en los delitos de 
la  prensa contra los fnncionarioe ha sido rechazada 
por la  Cámara poi setenta votoe de mayoría.

A  pesar de que esta proposición la hizo suya el 
gobierno y_ ds qne la  votación le h a  sido adversa, no 
habrá ciisis, porque ei gabinete h a  declarado que 
no envolvía una cnestion de confianza, sino el deseo 
de abreviar las discusiones y de regniariaar cnanto 
antes la situación de la prensa.

¿SE ESCArÓ BOULAKOER?
P arí#  2 (10 noche).—Desde hece nna semana 

la  policía vigila de cerca al general Boulanger. Exis­
tían  motivos para esta vigilancia, á  jnzgar por lo 
que ocurrió ayer. E l general entró en casa de una 
dam a bastan te conocida, saliendo al cabo de una 
hora. Notóse que al salir Bonlanger hizo todo lo po ­
sible para no ser conocido. Se levantó el cuello del 
gaban y ee encasquetó el sombrero hasta  loa ojos 
con el propósito d e  ocultar la fisonomía. A m bos, el 
genere! y la dam a, subieron en un coche de punto y 
partieron á la carrera. La policía secreta, qne obser­
vó esto, siguió al coche á corta distancia.

Con gran sorpresa rió  que la  pareja ee apeaba en 
diverso» puntos y tomaba carruajes distintos. D es­
pués de dar muchas rueltaa y muchos rodeos, lle- 
'MOn los misteriosos personajes á  la estación de! 
S’’o rte, en donde subieron á  un  tren  que salía para 

Bruselas.
L a dam a que acompañaba á  Bonlanger ea la  m is­

ma que lo acompañó en »a últim o v ia joá  España.
Loe periódicos boulangeristae y los amigoa ín ti­

mos del general niegan ea redondo qne éste haya 
sriido  da P aris, y aseguran que todo cuanto se n a  
dicho sobre este particular ea pu ra  novela.

8 é que muchos reportéis han estado en casa de 
Boulanger oon al objeto de verle y no lo han conse­
guido. A llí se les dijo que era en la  Cámara donde le 
podrían visitar.

Todo el mnndo ae p r e ^ n ta  dónde está Bonlan.- 
ger. Lo cierto es qne nadie puede contestar.

Los periódicos publican extraordinarios diciendo 
unos qne la  fuga es cierta, y la relatan con num ero- 
eos detalles, y loe otros afirman qne todo es h ijo  de 
la fantasía de unos cuantos qne se empeñan en ver 
visiopes. Loa diputados amigos de Boulanger andan 
despistados sin saber adónde acudir para conocer 
la verdad.—A.

LA LIQA n i  l'ATRIOTAS
P arí#  2 (10,10 noche).—Hoy se ha verificado la 

prim era sesión del juicio oontra la L iga de pa­
trio tas.

E n  las inmediaciones del Palacio de Ju stic ia  no 
había gente alguna; en Io« pasillos pocos curiosos. 
E n  cambio la sala estaba llena de abogados y  perio­
distas.

L as declaraciones de los acusados no han tenido 
importancia.

Deronlede ss ba declarado autor exclusivo del 
proyecto de movilización de loa afiliados á la  L ig a .

Loe testigos h u í hecho reii grandem ente a l p ú ­
blico con el relato de algunos incidentes.

E l procMo no inspira gran in terés, sin duda por­
que se conoce de antem ano el resu ltado .

Mañana continuará el juicio.
V einte ligueros, entre los cuales se veia á  un 

concejal, han ido esta mañana provistos de escalas 
á la plaza de la  Concordia.

Se han encaramado sobre la estátua de E s tra s ­
burgo MIO colocar noa bandera. Consegaido su d e ­
seo, se han re tirado  tranquilam ente. Los transeún­
tes han formado algnnos gropos m ientras los ligue- 
roa se entretenían en esa inocente operación, y se 
han disuolto poco despaee por sí miamos sin in te r­
venir la policía.—A.

EL SUEVO PROCUBAPOn 
P a n e  2 ( 1 1  noche).—El nnevo procurador de la 

República, M. Quesnay de Beanrepaere, ea un repu­
blicano de siempre, persona inteligentísim a y  de in ­
m ensa cultura, orador notable y litera to  d istin ­
guido.

Como dije en m i ú ltim a carta, el proceso contra 
Boulanger no se ab rirá  sino cnando term ine el que 
se sigue contra la L iga d e  patrio tas. A .

BODLAKQER lU  PABECtPO 
P arís  2 (11‘5 noche).—A  ú ltim a io ra  se dice que 

ítonlanger h a  comido en compañía da Laguerre y de 
otras personae de su In tim a confianza, A .

nes en la prim era había «onvenoido de golpe el te s ti­
monio mencionado, al salir de la segunda opinaban 
de  muy distinto modo.

A sí debs de ser, porque una vez establecidos el 
c*b*l juioio_ y la perfecta sinceridad de Ramos, 
no hay medio d e  dividir au declaración aceptando 
nna parte como buena y desechando la otra como 
M surda, sino que precisa adoptarla toda entera. 
P o r  tan to , loe que bebiendo en ta l fuente de verda­
des vuelven á  adm itir (según hacen, annqne en h i- 
piótesiB por supuesto. E l  Liberal y É l  Pais) la pre- 
sou ta  culpabí idad de! Sr. M illau y de Vázquez 
V arela, tienen que adm itir do la prcpia suerte d  re­
parto  en tre presidentes, m agistrados, ju aeesy  auxi­
liares do los consabidos 170.000 dnr<M.

_ N a i^  más lejos de nnestro ánimo qne el d iscu­
r r ir  sobre tamaños engendros, y en tra r en cierto 
género de controversias sobre tan  desatinadas su­
posiciones.

Itó único que necesitamos indicar es que de las 
prnebaa testificales de ayer y anteayer no se dedu­
ce nada positivo como no sea el desconcierto in te­
rior de nuestrascárM les, dentro de los cnales viven 
ia pMiOD, la codicia, las envidias y los ó íio s  an 
fierpétus é  inexorable locha. Vese claro— pior lo 
n ^ o s  nosotros lo hemos visto—qne en tom o del 
crim en famoso se han formado en la  prisión celular 
com entes y bandos contrapuestos, para quienes s ir ­
vieron do cebo aspiraciones de lo futuro y  rencores 
de lo pasado.

Si ee repasala  lis ta d a  declarantes, encontraráse 
al punto que la mayoría d e  ellos están complicados 
en el robo de la lo tería de la P u erta  del Sol: que 
muchos otros son cortesanos malogrados de alguien 
que ta l vez en la desgracia ajena cifraba mejoras de 
la propia fortuna, y qne tan sólo hay nna exigua 
minoría de hombres libres é independientes cuyo 
testim onio parece desinteresado. ¡Qué de ambicio­
nes, de represalias, de intrigas ban debido de fer­
m entar en ese siniestro edificio qne s in  dnda por an- 
tifrasis se denomina la Cárcel-Modelo! ¡Y  qué ver­
dad es la de que toda declaración de penado y aun 
d e  empleado ea tales centros merece é infnnde una 
desconimnza instintiva! Las intrigas que a lli se 
u rden , los intereses M r qne aquellos homlíreB priva­
dos do libertad combaten, llevan siempre la misma 
m arca sospechosa y aviesa. Contribnye á  ello la 
ronjunción dedos elementos que son característicos- 
d s  la tnn^erzuela omoes y de la  fiera enjaulada. La 
m an trópica teoría de la  corrección no ha pasado allí 
de los dinteles. No se pelea á luz del d ia , pero está 
en M cion ¡jermanente la  guerra de emboscadas.

Qmsás imagine algún lector ávido de peripecias 
é m cidentes dramáticos que huelgan laa anteriores 
considerMiqnes; creemos, no obstante, que si ese 
lecter estudia las pruebas testificales de los últim os 
diM , y signe examinando con tranquilidad de ju icio  
ias ultM iores, comprenderá muy luego qne nueetio  
preíinbclo  de hoy es el hilo más seguro para encon­
tr a r  algo de verdad entre las innuraerahlea alega- 
cionee de tantos y tan contrapuestos testigos.

P R E L IM IN A R E S
Se ^ r e  la  sosion á la  una y veinte minutoe.
E l fiscal, en previsión d e  algún careo, pide se 

ordena al d irector do la Cárcel-Modelo que tanga  
varios de los testigos de ayer á disposición de Ib 
bala.

E l 8 r. Rojo A rias manifiesta haber reconvenido 
á y asquea \  arela por sus inconvenientes arrebatos 
del Junes, y dice que sn defendido le ha dado pala­
b ra  de contenerse, ccaa de que anteayer no fué ca- 
P K  ante las falsedades da Ramos Querencia, cóm­
plice, é  sn jnicio, de laa intrigas de Diaz Gómez.

TELEGRAMAS
Oe ■ a e a t r a  ■ « r v i o i e  p « r i l e a l * r .

Grf*** 2  (1,25 la rde).—Hoy ha sido ajnsticiado 
Jtrancuco Labrador Fonnoso, condonado á  la ú lti­
ma pena por parricidio.

Cencnirió ai acto m ucha gente. E l  desgraciado, 
al subir á  la  carreta, deepuos de haber tomado cho­
colate, tem a 86 pulsaciones. Varios profesores médi- 
^  han eohtado permiso para estudiar el cerebro 
L a ao lio tnd  ha s do consultada telegráficameate con 
el president e del Supremo.

Orense h a  sufrido coa esto una penosísima im­
presión, pues desde 1848 no habia asistido á  seme- 
Jan te  espectáculo.—£ í  Correiponeai.

I I .  FROCESe DE LA CALLE DS DO!í VSKTURA 
. Valencia 2 (8,25 ta rde).—La célebre causa ha 

eido lobreseida provisionalmente respecto á  todos 
loa procesados. Estos han sido puesto» hoy en li­
bertad.

E l auto  de sobreseimiento h a  causado gran sor­
presa y  mala irapreiion á  causa de la enormidad del erímeij.—A.

S L  AY U STA M IBarO .— E L  OÓDIOO.— CAPTPRA
2  (10‘30 noche).—E l alcalde de esta 

sapitol ha anunciado hoy al gobernador civil de ¡a 
f  lOTjacia el propósito de dim itir tan  luego como sea

D» la AgBDcia Pabra.
BOITLAXOER

P A R IS  2 . — Eetá plenamante desm entido qne 
Houlauger haya huido, segnn se ha dicho en algu­
nos círenlOB, para no ser arrestado. Los periódicos 
defensores del general lo afirman term inantem ente.

SraSLBV T  BUIN-BEY 

• 1 L O N D R ES 2 .— 8 o han recibido varias cartas del 
celebra viajero Enrique Stanley, las cuales están fe­
chadas el 4 de Setiembre últim o. Dichos doonmen- 
tos sepobiicM án Bimnltáneamente.

A 'jú zg a rp o r las noticias que circulan, los dee- 
cubrim ientos hechos por el intrépido viajero en la 
región del Isg.) A lberto  llamarán vivamente la 
aten cían.

E n tre  las cartM mencionadas hay nna d irigida al 
b r . Bruce, de Edim burgo, íntimo amigo de S tan ­
ley, qnien, en tre otra» cosas, refiero que estuvo 8 6  
días en compañía d e  Emin-Bey; que el enenentro 
M urnó ea  la orilla del lago A lberto, adonde se ha­
bía d irim ió  L m ia al tener noticia ds la expedición, 
y qne todos los enrop^oa RegTiÍ4 Q bien,

L a carta lleva el sello d e  correos de Balana (des­
embocadura del Congo), deode donde fné expedida 
en t  ebrero ultim o. Tardó por lo tan to  cinco meses 
en llegar á la costa oocidental de Africa.

h a s t a  s l  j u s t e s  

^ • A R I S  2 .— La posesión del nnevo fiscal gene­
ral del rn b n u a l bnprem o se h a  fijado para e l ju e ­
ves próximo, y Dor consecuencia de esto no se podrá 
antes de dicha fecha d irig ir á  la Cám ara n iagun  sn- 
piicatoiio de procesam iento.

E í  CRIBXEIIM
DE L.A.

C I L L E  ÜE FÜENCÍBIIIIL
S E T IM A  SESIO N  

 ̂ G iró toda la de ayer alrededor de laa declara­
ciones prestadas por Ramos Qnerencia en la  se­
sión del lunes. Y  á fé qne ta l eje nos ha parecido 
en ambae bastante torcido é inseguro. Mas deoi- 
m e i: s s  no» figura qué aqueilet m ijaq »  á  q a ^ .

"T «F
Declara Juan  Fernandez (el fotógrafo), proce­

sado por homicidio dol 8 r, Nuñez Campoy, tó m i-  
nistradqr del matadero. P o r no haberse dejado a se ­
sinar, dice que lo está el testigo.
•, .  en 1» mañana y en la  tarda del dia
I .  á t  Ja llo .

Afirma que para salir del modslo sa reuniere la 
connivencia de machos empleados.

Ju an  Cenador Gómez, preso que perteneció a! 
comercio de buhonería, y vecino de Vázquez Varela 
en la celda 105, ni comprende las preguntas ni sabe 
de íyq lo qne contesta. A si lo da i  entender en sns 
negativas y sus afirmaciones referentes á unos mis­
mos puntos.

E l abogado de la  acción popular le advierta da 
que en el sumario ha declarado o tra  cosa, y salta al 
momento la contestación esperada.— El Sr. Millan 
pegaba á  los que no declaraban á  su  manera. A da-

POf suya la  firma.
E l abogado del 8 r, M illan:—¿A quién castigó el 

director de la c irc e l7 -N o  lo recuerdo... Eso se de- 
eia.—^Quián lodroia?—No recuerdo.—¿Quizá aigun 
penado llamado Antón?—No recuerdo. E l Sr. Diaa 
Cobeña renuncia á  seguir preguntando en v ista  de 
una Iragilidad tan grande de memoria,

Rosendo Echevarría, mochaoho brusco, de pocos 
alcances (y procesado también por robo) no r e w a -  
de na J a  concreto. Solamente indica que el ju ez  to ­
m aba arbitrariam ente las declaraciones. Aquello no 

descargar carros de ladrillo.
E l fiscal le para los vnelo» con ana pregunta- 

—iQ ué juez intervino en la causa por robo en qne 
está  co m p h c^o  el testigo?—E l Sr. Pefia C o s ta le o .

i  la excarcelación, ain oon-
segniria. E l buen Rosendo se tu rba , y queriendo 
dernostTM qu# no, d a  la prueba de que ta l, en efec­
to , ba sido el caso.

L A  L O T E R IA  D E  L A  P U E R T A  D E L  SOL
Vicente Moron, cochero y procesado por dicho 

robo, a l ser preguntado por la acusaraon popular se 
se lo nizo algún ofrecimiento ó sugestión para qne 
declarase en favor de V arela, contesta de corrido 
qne se lo hizo el Sr. M illan, por sapnesto , á solas.

crimen?—Sí, señor; que eracosa de Millan.
I n ^ v ie n e  con su  habilidad acoelumhrada el se • 

ñor Díaz Cobeña, obligándole i  decir qae está ore- 
10 POT el robo d e _ la lo te r ia .-¿ Y  quién medió en 
e#of E l testigo se indigna y protesta d eq u e  el señor 
M illan n a  Í8 _ ha hecho d e  particular, ealvo lo que 
oi»naó im prim ir para darse bombo.

E l o r  M illan, autorizado para ¿ab la r, recaerá* 
qne él encontró mil dnroe en el forro de la chaqne- 
ta  ae MoroB, i  quiea prendió en presencia del jaez 
y de Us a a t o n dadas» ^
. cochero. No eran m il daros

SIDO Id .C ^  reales. Además, el me prendieron fnó 
p r  m a n d a rá  la  cárcel 8 , 0 0 0  pesetas, de las cuales 
can  faltado mil, por máe sefiM.

E l Sr. M illan se atiene á los antos, yo l cochero, 
repitiendo ¡falso! ¡falao! se re t i ra  acom páñalo por 
los rumoree del público.

UN FILÓ SO FO
Comparece Ramiro Castañeda, procesado por Ja 

cuestión de la Peninsu lar, como él dice, 6  por falsi- 
ücacion, según pretenden las gentes mal in tencio­
nadas. Viste á  lo caballero, annqne algo raido, y  se 
espresa con mucha parsimonia.

E s te  es el que discntia el tam a de la  prostitución 
oon Vázquez Varela.

n  de la acción popular, afirma que el
p r .  P eña  Oostalago lo díj o cuando él iba á hacer un a  
im p M tao t^m a declaración:—Eso es improcedents.

—P f # i  haga Ja deejaracioa ahora, Iq
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V répHc* con sum a gravedad D. Ramiro: —Aho- 
n l a  recuerdo. E ntrase el hom bre de Begnida A 

el sistem a penitenciario y  el régim en inte- 
^  la CirceUM odelo.—No cree en nada el on- 

no*Xin,o m isántropo.—Nos llamaron para recono- 
i  Vázquez Y areía ¿*h? P nes le reconocimos al 

Como qne para «lio le habíamos nosotros 
P® rido F uera de esto, señores, no hay sum ario, ni 

on’celnlar, n i 6 rden , n i nada. ¿Se quieren prne- 
P ‘ Pues A m i, ahora mismo me han cambiado el 
‘fsiiero de testigo, dando la  preferencia ¿eh? A otros 

* -•  lo tenian m ás alto. . ,  t
^ -Pcdrian tales presea estar en ta l p a rte .—Im- 
„MÍble.—¿Po* qné- Porque j a  eeUban otros, y h sy  

lev incontrastable como toda* las flsicae, la
5 “ uim penetr«billdad de lo* cuerpos. E^o uo o°»-
f .  u a rt toda la  prisión y  él, Ramiro ( ^ t a ñ s d a ,  
^ o o n d an  con la  cabeza, con la  cabeza ¿eh? , de que 

Millan n i V arela tienen que ver en el crimen.
* _-;O jó el teatigo algo de la conversacioa de Ra- 
^  Querencia?—E i que tiene el honor de 
^ n e c e s i ta  referirla, porque otros la  han contado y 
¡oB muy desagradable* 1m  repeticiones.

M AS T E ST IG O S  _
Ambrosio Lopen entró con el vigilante Sr. D ím  

rioinsí «u la celda de V arela y vió que éste no tenia 
S rba . E l Sr. D ias Gómez qniso posteriorm ente ha- 
r«rle declarar qne la  tenia.

E l abogado de V arela:—¿E ntre los qne entraron 
« n  el testigo en la celda IGt había alguno con bar- 
ha negra?—E l m aestro carpintero y un retrato.

José A lonso Fernsndes (condonado también por 
robo) opina lo mismo en cnanto á barbas, y á qn«
Sr. Díaz Gome* le propuso qu« diese por barbado A 
Tsrela despue* de los mofwniioe del cilmen.

A  renglón segnido pone la acción popular el re- 
Biio do ordenanza: hay contradicción; qne se Ie« 

el sumario la  declaración del testigo. Se lee, y

**' ĵÓ6é M artínez, carpintero da la  Cárcel, hombre 
nteligente.—Varela no tenia barbas. Díazlibre éinw,iiB«uvc.— ---.-rr p - —

Gómez se empeñó enqno *f, y casihizo dndar a l t« -  
ligo pero éste se contirmó en sn opinion despnes de 
ccEBUítar á  loa otros carpinteros. Nadie habló, que 
él eepa, en la cárcel, de las salidas do V arela, hasta 
que asi se dijo en loa periódicos. , „  ,

E l abogado de la acción popnlar halla la  contra­
dicción do rúbrica. V uelta á leer las declaraciones 
íumariales, y á  no encontrar lo que se solicita.

E l abogado no ee achica por tan  poco.
—Lo de qne no se supo nada hasta que hablaron 

los periódicos, ¿ee refiere á  toda la oátcdf 
—Yo no puedo hablar sino del radio en qne vivo.

Hay un  in terra lo  para leer las declaraciones de 
tres testigos ausentes.

C A C H A P E R IN  
A l fin conocemos a l sujeto de quien dijeron qne 

éramos intérpretes nuestros qneridtiim os colegas de 
U prensa astciada.

Tiene el ta l rostro  expresivo, buenos ojo*, m i­
rada firma y varias cicatrices que acusan algo de diá­
tesis escro/nlosa. Es de corta esta tu ra  y de expre­
sión animada. Oigámosle con atención, pues se tra ­
ta poco menos qne de un  caudillo. E n tre  él y el 
bando de Ramos Querencia y Diaz Gómez hay gue­
rra antigua ó implacable.

Conocía á Varela, pero no ante* de entrar en la 
Cárcel, unos cuantos días antee del crim en. Recibió 
(1 testigo el dia 2 de Agosto la v isita de Ramos 
Querencia. E staba tomando café. Querencia empe • 
i 6  A hablarle de V arela, y después le dijo:

—U sted sabe que V arela ha m atado A su madre y 
que M illan le dejaba salir. Y o lo voy á declarar asi 
y también lo ha declarado I), José Diaz, que tiene 
va en el bolsillo t i  compromiao para ser director do 
la CAroel. U sted  sabe también o que nosotros he­
mos declarado, y s i nsted  lo declara, ustod ee pa­
seará en la C ircel por donde quiera, y en cuanto el 
Sr. D isz sea director, tendrá nsted  la libertad.

C ita varias personas que oyeron loa gritos del 
testigo a l oír las proposiciones de Ramos Qne- 
rencia. ^

Refiere luego lo ocurrido en la  entrevista que 
después tuvo con Diaz Gómez, en la cnal éste quiso 
inducirlo á declarar en el mismo sentido que le ha­
bía aconsejado Ramos Querencia, V como este tes- 
tigo 8 6  neff*rs, ©I Sr. Díaz le dijo:—A llí r e t i  el jnz* 
gado qne le va á tom ar declaración; como me nom- 
bre ufited, en esta celda tiene usted  su  sepaltara , 
porqne lo estrangulo. . ,  , -

H a  visto á  V arela una vez camino de la enier- 
merla. E sto  lo expone contestando á la acción po­
pular, que entre otraa preguntas hace notar al tes­
tigo que en sn prim era declaración no habló nada 
de qne Ramos le hubiese dicho haber V arela asesi­
nado á  en m adre, y le pide explicaciones.

—No lo manifestó asi, porque no me lo pregun­
taron.

E l abogado popular 6 r. G ard a  Ortega se preci­
p ita ea  busca de la  contradicción obligada. Se lee el 
snmario, y  la  contradicción no parece.—Lo único 
que podría haber, observa con buen juicio el presi­
dente, serian m eras omisiones.

Se suspende la  sesión por cinco minutos.
CAREO

E l S r. Diaz Cobeña dirige á  Rufino Diez Caclm- 
perin nna sencilla pregunta:—H abía algún otro Diez 
complicado en el robo de la  lotería, y pudo común- 
dirle con usted el vigilante S r. D ia* Gomes?—Creo 
que at, que h ab ía  uno.

8 o procedeá careo entre el teatigo y el snpradi- 
cho vigilante.

E s te , que ea bastante sordo, tarda por esta r a ­
zón en entender y contestar, pero replica en segui­
da con mucho fuego. No sabe cuándo w tovo  en la 
celda de Cachaperin el Ramos Querencia. Niega 
haber inducido á aqnel á que declarase de uno ú  
Otro modo. ,  . ,  ,  , „  ,

Dice que sólo entró en la  celda del Cachaperin 
una vez, y que después de tom ar un cigarro que 
éste le  dió, hablando de la declaración, le m anifes­
tó que declarara la verdad.

Cachaperin: Eso es m entira: este hom bre ea nn 
miserable que d ijo  que me {iba á  asesinar ai no d e­
claraba lo qne él queíia. . . ^

E l Sr. Rojo A rias llama i  capitulo á Díaz Go- 
íuez. ,

—,,Cómo pndo saber que Rnfiao D iez pensaba 
hablar de las amenazas al p resta r declatacioues?

—Porque ese rum or corrió inm ediatam ente por 
toda la Cárcel.

 Pero ¿ 0 0  ha afirmado usted  que h ab ía  protes­
tado ante el juez contra ta l supuesto?

—E s que antes lo habia yo oido entre loa penadoe, 
asi como la invención de que Ramos Q uerencia obe­
decía mis inspiraciouea. U na y o tra  cosa aon m en ti­
ra. Soy pobre, pero honrado. (M nnnu llo s.)

p ¡g ,^ .—¿Cuánto tiempo pasó d esd eq u e  estuvo 
lUmoa en su celda de nsted  basta que entró el acnor 
Diaz?

Cachaperin.— Una media hora.
P residente.—¿Ea cierto (á  C achaperin) que el 

¡Sr. Diaz le indu jo  Austed á  que declarara en deter­
minado sentido?

Cachaperin.— Sí, señor; me dijo q n e ten ia  la se- 
pu lttraab ierta  ai ao declaraba como él deeia , y me 

añadió: canda, qne buenas onzas habiA,cogido eee 
pillo de M illan...»

V igilante Diaz, con Toa de truene y violentos 
sdemsnes.—E se es m entira. L* ju re  per laú a io a

h ija  que tengo y por ia memoria da m i m adre. Eso
no es verdad y pido que so escriban esas palabras 
en el acta. (Rnmorea en el público.)

A n n a p ie g n n ta d e l 8 r. Díaz Cobeña, epbreai 
conocia algún otro Diez, replica que no pnede aflc- 
loailo n i negarlo.

E l careo y laa declaraciones anteriores merecen 
particu lar estudio. Hágalo el lector, que á nosotros 
nos falta autoridad y tiempo.

S IG U E  B L  D E S F IL E
E nrique Cabildo no vió n i oyó conversar 'á  Ra­

mos Querencia oon Varela; y fné él quien conversó 
con el Ram os, que por cierto debía d e  estar á  la  sa­
zón algo embriagado. , , .  t-, i

E l abogado do la acción popular, ó el de lloiorea 
A vila  (no  lo recordamos con exactitud , pero todo 
ea uno y lo mismo):—¿Cómo pudo el testigo  conocer
eso?—P n es... p o re lo lfa to . ,  , „  . ,

Francisco Candela, director de e l Correccional 
de León, cuenta del mismo modo que los an teno ­
te* lo ccurridu ea  la  celda 535 en tre  Cachaperin 
y Ram os Querencia. , . .

L a acción popnlar denuncia la contradicción con­
sabida, con el éxito  acostumbrado.

Federico R uiz Gómez foé el empleado que an só  
en aquella ocasión á Francisco Candela. Oyó á  Ca- 
cbaperitt que llamaba A Ramos Querencia canalla.

Sobre el logar en que se hallaban nnoa y o tro s, 
promuévese entre la acción popular y las defensas 
ta l laberinto de preguntas, que es necesario cerrar 
el incidente sin qne nadie sepa ni lo que qm so p re­
guntar n i el alcance positivo de laa contestaciones.

Tomás C olletti, empleado en la Cárcel, es un 
filántropo distinguido qne gusta confortar A loa p re­
sos. Cree que no pndo salir Vázquez Varela, y con­
ceptúa imposible el reingreso en la cárcel.

Agnatin Rodrignaz oyó á Querencia lo de* J'®- 
psrto  de los miles de duros. F ué invitado por él á 
declarar en ta l sentido, so pena de quedar cesante, 
como h a  quedado en efecto. Ramos se daba á la em­
briaguez y eaUba perturbado, pero no aquel día 
A quí interrum pe el S r. García Ortega. ¡A lto á la 
contradicción! . o

 ¿Por qué no d ijo  eso de la mduccion do K»moB
Querencia?

—Porque no me lo preguntaron.
—¿Por qué ahora dice el testigo que Ramos esta­

ba en su sano ju icio  y  en el sumario d ijo  qne era 
borracho habitual? , ,  .

—No lo estaba entonces, pero lo era. A ntes y 
después h e  tenido sobradas ocasione* de obeer- 
varlo.

—¿Cómo? I X- 1
—Porque es paisano mió, y porque de antiguo le

ra to .
—¿Cuándo, en qué ocasiones? ,
 Sin ir  más lejos, jugando oon él al dominó en el

cajón de Ju an  Blanco. , ,  ,
Con esto se da por conclusa la  prueba del minia- 

te rio  fiscal, y comienza la  do la acusación pública.
B U EN  P R IN C IP IO  

Snpotiam os todos, y era de suponer, que los tes­
tigos de la acción popular tendriau  CTande* cosas 
que decir, y harían desde el primero hasta  el u l t i ­
mo im portantíaiaiaa revelaciones.

Pues ocurrió lo siguiente: . .
A dela Btihuega.—iSabe la testigo que vivmra 

en sn casa una m ujer llamada la A n d a l^ a .—Mo, 
señor.—¿Sabe ai alguien empeñó algo?—No. señor. 
; 8 abe ai alguien se marchó súbitam ente á  Buenos- 
Aires?—N o, señor.—¿Ha oido hablar de una caja 
da puñales?—N o, señor.—Y  de unos informes de 
Higinia?—No, señor.

¡Venga otrol o j
H erberto  P enn , m inistro evangélico:—¿oaue ae 

la  Andaluza?—No, señor.—¿Y del empeño?—No, 
señoi?—¿ y  de Buenos- A ires y de loa puñalea?— 
Tampoco.—¿Y de loa informes?—Lo que he leído en 
loe periódicos. Porqne, ««ñorr, yo no vivo en la casa; 
sólo teugo alquilado un  local para la  escuela.

Dolores M artínez:—¿Sabe...?—N o, señor, nada. 
E l abogado de la  acción popular (G arcía Ortega):

 ¿Recuerda lo q ae  declaró en el aumaiio?
—!^ero, señor, ¡si yo no h e  declarado nunca!..

OTRO
Raimundo Boto.—¿Y la Andaluza?—No sé.—¿Y 

e l empeño, y Buenos A res, y loe pafialeB?—Taropo-
c o  P ero  y  de los informes, ¿qué nos cuenta el tes-
tigo?~ Q ue sólo sé lo q u e o ly  se decia en todas 
partea... , , , . ,

E n vista del éxito, laaccion popular renuncia a 
p resen tar varios testigos.

OreiamoB que se tra ta r la  de tres  6  cuatro.
M as habiéndose procedido Ala lectura da los ape 

llidos, resultaron i38! . . .  . .
V erdaderam ente, la  prueba de la acusación pú ­

blica ha comenzado en martes. .
No prejnzguemoB sin  em bargóla cuestión, ü s  

imposible que personas tan  com petentes y justifica­
das hayau procedido de ligero.

Imposible el que no sepan adondo van, y  ae 
avengan, como si nada de particular hubieran hecho 
n i dicho, á  modificar en dia no lejano, sus anatera* 
é inexorables conclusiones.

SECCION DE NOTICIAS
Á LOS ESIUDIAKTES

P o r el rectorado de laÜ oiversidad Central se h a  
dispuesto qne la  secretarla general am plíe el plazo 
por loa diaa laborables da la  presente semana A los 
alumnos de la  misma que no ee hubieren presentw o 
en el negociado respectivo, dentro del qne term inó 
en 80 del pasado M arzo, á recoger las insctipcionea 
do sns m atriculas, prévia la  presentación del res­
guardo provisional.

A l propio tiempo se recuerda que hasta el ú lti­
mo dia del presente mes se concederAn los tra s la ­
dos de estudios hechos en una Universidad é In s t i­
tu to  del reino á o tro  establecimiento de la misma 
clase.

E l Sr. A guilera continuó ayer an v isita  de in s­
pección a l A yuntam iento, permaneciendo en la a l­
caldía desde la  una basta lae cuatro.

D uran te esto tiempo revisó varios expedientes 
d e  jubilación.

A yer publicó la Gactta el estado de loa in- 
dnltoB negadoa y concedidos por el m inisterio de 
Gracia y Jua tic ia  durante el mes de Marzo.

H oy celebrará sesión ol Ayuntam iento.
L a comisión de maestros de prim er* ense­

ñanza que h a  venido A geetionarel pago de sus a tr^  
so» so reunió ayer para acordar el orden de las v i­
sitas qne han de hacer en solicitud de apoyo para 
sus geationes.

E l gobernador civil ha indicado al A y u n ta ­
m iento la necesidad do poner loa medios para evitar 
la  m endicidad. E l  alcalde h a  trasm itido A la comi­
sión de Beneficencia la indicación del gobernador, 
para qne «i« levantar mano ao ocupe del asunto.

F a lta  saber lo qne h ará  la comiaion de Benefi­
cencia.

Se h a  firmado la real órden disponiendo quo 
el dia 15 de Agosto próximo ae verifique convocato­
ria  de ingreao en la  academia espesial de sargentos 
para cubrir 56 plazas.

Parece que las cigarreras de Madrid no es­
tán  muy trenqnilae, por haber sabido que en la  fá­
b rica de Bilbao se van á  establecer m áquinas para 
la  elaboración de pitillos, y que si el r e s u l t o  es sa­
tisfactorio  se establecerán en la  de M adrid.

Hemos ten ido  e l gusto de o ir en nuestra re­
dacción A los seis jóvenes concertistas qne, b a jó la  
dirección del hábil oc«Wfti«ía_ D. Ju a n  A lvarez, se 
proponen hacerse o ir en Paria durante la  Exposi- 
eion. ,  -

E n  realidad , no se puede hacer más con un  ins­
trum ento  de tan  escasos recursos. D em uestra el se­
ñor x\lv*reB ser verdadero a rtis ta , y sus compaña- 
roe, con bandurrias y guitarras, completan un con­
ju n to  que seguram ente ha de llam ar a atención.

Lee deseamos grandes triunfos.
E l dia 14 dol corriente se celebrará_ an Bar­

celona un gran  nteeting de carácter internacm oal en 
favor d e  la paz y  fraternidad de los puebles.

8 n  objeto es formular nn voto solemne contra el 
estado de inquietud y zozobra en que se encuentran 
algunas naeionea europea*, gastando inmensas can­
tidades en el sostenimiento de ejércitos permanen­
tes por temor A una próxim a guerra.

Las comunicaciones de adhesión ó concurso^ se 
dirigirAu á  nom bre del seoretArio de la  comisión, 
caRe de Basca, núm , 30, Barcelona.

,* «  Según telegram a recibido ayer del goberna­
dor de H uelva, se han amotinado los presos de la 
cArcel de aquella población, resultando algunos he­
ridos.

E l A yun tamiento del V iso del M arqués es 
uno de los que mejor han satisfecho siem pre sus 
atenciones de instrucción primaria.

Pues bien, ahora figura con un  dtócubierto  de 
1,076 pesetas 8  céntim os, porque la H aciéndale 
debe por recargos de los tras primeroa trim estres 
6.578 pesetas.

Pero no ee esto io peo r de l caso, sino que hará 
próxim am ente un mes dos delegados del w b em s- 
dor de la  provincia se presentaron en el V iso para 
obligar al A yuntam iento á hacer efectivo el deeeu- 
bierto  por instrucción primaria; manifMtóaeles la 
imposibilidad de hacer el pago ín terin  no abonase 
la  Hacienda los recargos, y. los delegados ae fueron 
después de percibir 50 pesetas por d ietas de su 
v isita. . . .  X . ,

A hora hau enviado del gobierno civil otro dele­
gado con 1 0  pesetas diarias y facultado hasta  para 
in tervenir ios fondos municipales.

y  nosotros preguntamos: ¿cómo h a  de pagar el 
A yuntam iento— que no paga á b u s  empleados por 
fa lta  de recursos—ai la Hacienda no liquida las su­
mas que le debe?

Hemos tenido el guato de saludar á nuestros 
queridos amigos D. M anuel V illalba, jefe de nues­
tro  partido en Córdoba, y D. Dámaso Angolo Ma- 
yorga, secretario del com ité provincial repubhcano- 
uistórico. _  , ,  . _

Ayer falleció el Sr. D . Rafael A n ñ o  y Gon­
zález, jóven de 18 años y hermano de nuestro  am i­
go el diputado A Cortea D. Tom is, á  quien acopupa- 
ñsraoa, como á su familia, en tan gran  desgracia.

• ,  A yer continuó la  v isita al ^Ayuntamiento el
gobernador civil Sr. Aguilera.

Loa trabajos ee redujeron A proseguir la  compa­
ración del empadronamiento cou el censo electoral 
y A comprobar loa asientos de loa libros de contabi­
lidad con loe documentos que producen opera­
ciones.

SUCBSOS UB ATEB 
A  las seis de la  mañana ae produjo nn incendio 

en nn armario de la  D iputación provincial, sin qne 
hubiese que lamentar más desgracias que la com­
bustión  de varias Gacetat y Boletinu O/iciMes.

 En el piso cuarto del núm . 8  de la calle de c a n ­
ta  Teresa intentó suicidarse anoche el jóven I  rao- 
cisco Trivifio M ora, estudiante, disparándose un 
tiro  de pUtola sobre la sien derecha.

E n  grave eataáo fné llevado al H ospital provm-

—P o r la  G uardia civil fueron presos en la carre­
te ra  de E xtrem adura e l  Tabernero y el Corredor por 
estafar á  nn arriero siete pesetas. , , .

—E n la estación del Mediodía detuvieron los 
agentes de la autoridad á dos m atu teros que preten- 
d ian  en tra r de contrabando varios pellejos devino.

L a comisión venida de A lm ería conferenció ayer 
tarde con el m inistro  de Fom ento, quien prometió 
solemnemente llevar á  las Córtes en esta legislatura 
un  proyecto de ley que facilite la realización del fe­
rro-carril de Linares A aquella capital.

L a comisión viaitó deapoea al general López Do- 
mingnez, oyendo de labios de ésto formales prome­
sas de ayud.arle en sus gestiones.

Ayer aprobó el Congreso, sin discutirlo s i ­
quiera, el dicUm en d é la  comisión de actas propo­
niendo la  nnlidad de la elección de Enguera.

, • »  L a comisión de alcoholes volvió á reunirae 
ayer tarda para oir á loa diputados por Cuba y 
Puerto-R ico, loa cuales insisten  en que antes de 
dar dictam en m editen la situación verdaderam ente 
excepcional que ae crearía A laa A ntillas ai en la  re­
forma de la  ley que se in ten ta  no fuesen taxativa­
m ente comprendidos loa aguardientes de cana qne 
allí se producen en tan  excelentes condiciones.

La comisión estim ó acertadas las consideracio­
nes expuestas, y acordó conferenciar sobre el asun­
to  con el d irector de Im puestos, y en últim o caso, 
con el m inistro de Hacienda.

U na sola notieia se cotizaba anoche, pero
buena. ,  , . . ,  .

Se decia que loa clamores de la  opmion telleja- 
dos ea la  tribuna de las Cámaraa y en las colutnnas 
de la prensa de oposición contra los am iños, iw e- 
gularidades j  falsificaciones de listas para la próxi­
m a renovación de Ayuntam ientos han hallado eco 
en el gobierno, el cual, eu la  im posibilidad de dar 
solución á las diversas reclamaciones presentadas en 
«1 corto espacio qne media de aquí A la  elección, es­
taba decidido á presentar á las Córtes, con carácter 
de urgencia, un  proyecto disponiendo que, P * t a  1* 
próxim a elección de concejales, sirvan las listas da! 
censo ampliado qne rigió para laa de d iputados pro-

^^°Tan por cierto ee daba el propósito del gobierno, 
que se decía que el Sr. R niz Capdepon llevaré al 
Conaejo de m inistros de esta noche el indicado pro­
yecto.

La comisión dal proyecto de ley electoral 
para Cuba y Puerto-RLoo, ó oon más exacthud , la 
ponencia por ésta designada, adelan ta notablem en­
te  en su  terea, y ya se dice qne los tipos da tribu to- 
cion para ser elector en !» prim era de dichas lalaa 
serán de 10 pesos por territo ria l y 1 2 ‘íX)cent*TOBpor 
industria l, y que para Puerto-Rioo-ae fija en esta 
ú ltim a cifra de 12-50, como tipo  único, porque uno 
es tam bién el tipo  de tributación.

DIMES Y_DIRETES
¡Es el cuento de nunca acabar!
Reuniendo todas las noticias que publica la p ren ­

sa sobre inmoralidades y sus coetáneos, ae podri»
formar un  rosario como desde aquí i-C h ile .

A h o r a  encuentro en la prensa la  noticia de que 
hay más de un  ex-m inistro (¡sabe Dios cuántos se ­
rán!) que cobracesantia,_ sin reunir p a r a d lo  las 
condiciones qne la ley exige. _

A fortunadam ente nuestros castos oídos se fian 
acostum brado ya á  estas cosas.

Tenemos callo en los oídos, en la  conciencia, en 
en ei am or propio, en la dignidad... eu fin, que t o ­
das nuestras condiciones morales se parecen á  las 
manoB de loe rndoa trabsjadoree del campoj n i hay 
espina qne las moleste n i aguijón que las pique.

Esos señoree m inistros han sido clasificados por 
empleados público# que cobran ñor defender la  lvr> 
ellos cobran r  ee callan, sabiendo que tom an un  d i­
nero que no le* pertenece, y la * 'au to rid aJes  y los 
tribunales y  los españolea todo* oyen esas denun­
cias como quien oye llover.

Y  luego mucho de pateiotismo y mucho de le­
galidad y mucho de caballería andante.

Señores, ¿no notan ustedes que vamos oliendo 
m uy mal? ¿xVel como á  cuerpo descompuesto?

••  «
Y  iquó cosas tan  raras auceden en el órden fisio­

lógico. , ,  ,
Supongan ustedes quevia cura párroco de no sé 

dónde sufrió un ataque cerebral y de él le h a  re su l­
tado la pérdida de la memoria de las letras del abe­
cedario. • 1  X J  V.P o r supuesto, conserva la memoria de todo , ab­
solutam ente de todo lo  demás que sabe, menea 
leer. , ,

Y  ahora le están enseñando de nuevo.
E s  decir,’due un  hom bre que se sabe la  m ar de 

teología y de latín  y de historia y  de qué sé yo cu in - 
taa cosas, ee encuentra ahora con que no puede leer 
nn mal periódico por no saber deletrear.

Bien m irado, esto nos sucede á mucha gente res­
pecto de m uchas cosas.

Pregunten ustedes nno por uno á todos los es- 
peñolee; «¿qué es moralidad?» y verán como con­
testan  las cuatro qnintas partea:

—Amigo, no sé Jo que es eso. l ie  padecido uu 
ataque cerebral.

¡Ob! E l recurso vale nn  Potosí. . .
—D. Fulano, ¿cuándo me pega nsted aquel piqui- 

lio que me Jebe? ^
—¿Qoién? ¿Yo? ¿Piqnillo? H ijo , usted dispense; 

he sufrido nn ataque cerebral y desde entonces no 
sé lo  que me debo.

•  *
La o tra  noche fné disuelta á tiros y pedradas la 

sesión que celebraba ol Ayuntam iento de Ventrosa, 
allá por Logroño. . ,  x

Envidio á esos vecitos de v entrosa.
Ellos tendrán mal A yuntam iento, pero siquiera 

se divierten con él.
A qui le  tenemos peor, y aun nos ariodulau'.o» 

cuando pasa por la calle un concejal.
» •

También h» habido bronca en no sé qué pueblo
de la  provincia de tíalamaiica. x j  i v-

E l cura leyó desde el púlpito un decreto dei obis­
po- loa feligreses confundieron las especies, y no 
habiendo á mano al obispo, 1» emprendieron á  palos 
con el cura. . ,

P ero  el cura ti-me, como ea natural, aus partida­
rios, y éstf.s acometieron con los otros.

Y  hubo... la  de Dioa ea C risto. .
Gracias á  qne viene la  época de confesión y re­

zos, y todo quedará como una balsa de aceite.
Pero conste que hay muchas almas con indiges­

tión  qne necesitan el agna do Carabaña divina. ^

r p a i n q c  í l ‘lí»T Curan lae irritaeb n es, bleno-
U l u JU uo  GuLl* rragia, estrecbeces, catarros y 
todos loa flujos d« las vías urinaria.*. 1 2  rs. el frasco. 
D r. M. M iquel, A renal, 2, y principales farmacias.

~ Á Í a s  p e r s o m s ,  q u e j io r  te m p e r a m e n to  6  d
c o tise c u e n c la d e su so c u p a c ío n e s se d e n tá r ia s ,  
e s tá n s u je ta s á la c o n s t íp a c ió n h a b itm lm e n te ,  
re c o m e n d a m o s  el u so  deiT H E  C H A M B A R O  
(té  C b a m b a rd ), E s te  té ,  d e  u n  g u s to  m u y
a g r a d a b le ,r e s ta t ile c e r a p id a m e n te y  a se g u ra
l a s  fu n c io n e s  r e g u la r e s  de la s  v ía s  d ig e s ­
t iv a s  s in  p r o d u c ir  m o le s t ia s  n i  ca n sa n c io ,  

E n  todas las Formáoiat; 1 fr . 35 la cata-

L a  aiiema, tan común en las jóvenes, y que tan tas  
m olestias les ocasiona (m estruacion difícil, palpita­
ciones, e tc.), desaparece cuando se hace uso del ja ­
rabe de hipofosfito de C lim eat, que es unlexcelento 
ferruginoso.

COTIZACIOS OFICIAL DXt, niA  DB A7BB

FOXnOS PÚBLICOS AHTB. ATBB ALZ

74-05 Tí-05 0,40
74-tO 7:-té 0,5»
74-85 75-10 0'25
76-05 7Ü-83 O'iS
eo.ee 83-40 •;»
38-30 39-5» 0 .2 0

104-80 104-S j 0 20
403-50 l tf i-0 0 >
OCO-00 000-00 >
tCR-on 104-00 >
000-00 000-00 >
000-00 000-00 *
lll-to 111-00 >

•••••••■
S5,V8
«5,S7
t.27t

2 ,8 t
a n s a t

i  p«{ lee al contad*..............
— fia d«m*9,, . . . .
— pcqoefios ..
— «xtañor . . . . . . . .

t  amoTtizabla: al contado........
p*qne&as. . . . .

Billet** d* Onba: al oontado..
Banco d« GepaCa: acáonte...

ILpoUcario: id...........
— Id. cédala* í por 100.
M Id. oédnlu S por loe,
— Obligación** 5 por lOC 

a . '  da Taba«s, aceionta.......
Latraa: l/todr*s, i9 0  diaa riaU ...

^  8 id*[B...............
B*r1iD & e id*m.. . . . . . . . . . . .

—. Parla á S id * a . . . . . . .
Oparaei*B** d* préauao  y d*Kcn«(>i* ai i  p*r iOO 

voutiv
Madrid: ain operaciones ni cambíoa. 
Batceltna. sin partos.
Parí*. 75,*1. Lóndr** 7i,5l

30L8A  DB TA Sta T LO B D B U  
PARIS 2 .—Apertura d« !aBolsa do hor; * P** IW ea- 

tarior espaOol 75‘43, 3 por teO francés 8 t‘42.
LONDRaS 2 . —Apartara d* la Bolaa d* hay: 4 por lee

*xt«:ior*8p*Íl«l, 7» 1!.
PAitlB 2 .—Balsa: fondaa fianceats 8 por IM, 85 1» 

* ti2  por iOO. 104'40.—Pando» aapafiola», * f» t 100 exto- 
ilar 7̂ 0 .-Oblig*ei*na* da Onba, -,13 ‘0 0 .-Oanaobdadoi
inglacM, 98 li2 .— Ultima liara, 4 per 100 extarior w

****LOnV r 1» 2—0  Ututnts da U Balta da hayt 4 par IM 
•xtarior agpsf.ol, '4  li2.

GACETA OFICIAL
DB HOT

G O B ER N A C IO N .—Decreto convocando á  elec­
ción parcial de un  diputado á Oórtee por el d istrito
de M anres*. . . .  . , ,  ,o  j . iF O M E N T O .—Orden disponiendo que e! 12 aei 
ac tual se constituya la ju n U  encargada de abrir loa 
pliegos de propoeicionei para «larreudAm iento del 
te a tro  da la  Ojm ib .

y p e m p e i - a t a r H »
A laa ocho da la mañana, 10.
Alaadoea, li>.
A las cuatro da la tarda, 13.
A las 8«i9 id., II.

ipAxifli* ÍQÓ niniuA 6
Barématro, 711.
Variable, ___________________

Tía. DB Eb G l o b o , ¿  OA&ao s c  J . 8 a l « a d *  Taim  
San ÁgutUn, núm. 2

Ayuntamiento de Madrid



>ÍA B 1Ü  IL ü S fS A D O

SANTO D E L  D IA
8«D Ult>ill4.

E SPEC T A C U L O S

OPERA.—8 fi2 — r  ífttdeal».
i i ' par—Lfv A/rifi* i 

® h P A ^L —*li2. — p . 147 d» 
a» “ T. impar,—Lo «nkiine
«nlovalg»r._s,inefe.

OOHBDIÁ.—8 l | t— série-— 
T- 3.'—I<w Bur¿u«j«i d* Puii- 
tapcT.—JB»Beficio).

LAK.4—8  li?—y .M .'á e  ab—7.*

T . S .' impar.—Ii> b m Ii>  
Ud'J.— La comía—Loa H ogo- 
■oteí.—Safoodo acta.

ALRAilBRA.—8 l|{—Uaaeeío- 
ra ea  u d  (rU.—I.a  «e&ora dal 
eoroaei.—NiSa Pancha.—Cer- 
tamcB cacioDal.

ECILAVA—< 3.4—Hadiid Slsb. 
—Niña Paaahá. — LiqcidacioD
geaerai.— Laa T ir t io u i  

M a r t i n . — 8  l i r — C o d  j a e r m i a o  
del marido.—Él rejrde o-oa.— 
Laa nifiae deaenTUelta-- — Bt 
graa «aundo.

PRICE —Fantoche».

 __
MAS EFICA2y_ _
MEWOSDO l̂ilOSO de todoa les Veiiga

JUINCAseapucaiín VEJIGATORIO
JPf.

   * ** _ II I r  T 4/hMnaiA W  ll** I CUt»:LLUüeLP
F U « O U » g » A L B B lP e Y « E 8 , 7B , r a u b o i i rg  S a ln t-D a n U . P A R IS , j  ea ts c i j  I t l  f i a t e l t t .

JÍPñaBAMS POR LA ACADEMIA DBMEÚfCllfA,
— .  CURAS SIN EXCEPCIÓN LOS FLUJOS A6UD0S Ú CRÓNICOS
1 0 .0  CORAS eainlO O ENFERMO StptWasjerüAcNiemia 
E«kKSEi»FiBM« R A Q U  I N r  EL Sello 3EL6c8ieBN0FB*HCt£̂

I ^ A P SU L A S R A Q U IN T I E R T B A .
da 1 ó 2 liuecoe, c a  sitio c é n ­
trico , se  lo m a rú ea  alquiler 
ceaíon ó sibarriando; d u ig lr ' 
ioform ea A renal, Id. Cam a- 
va l de Venacia.

EXPOSICION ESPAÑOLA
EN LONDRES

S u  c i u r a o i o n  h í ' i 'A  d o K c lc  e l  1 1  < lo  
M f v y o  i > r < > x l m o a l  3 1  a l o  O c t t i l í r c .

itiU
E n f e r m e d a d e s  N e r v i o s a s  ^

C Á P S U L A S  d a i Doctor Clin
iíífrsatfo tfe ta faouliad d t kfadhfna d$ Paría, Premio Mcnt/ofl.

La* V e rd a d e ra s  C á p su la s  C L IN  de B ro m u ro  d s  A lcan fo r se emplean en 
Ls A lecciones n e rv io sa s  j  del C erebro  y en las enremiedades sigolentes- 

A sm a , In som nio . A fecciones d e l C orazón, H is té rico , E n ilen sia . A lnoi- 
naciones» A tn rd im ien to , J a q u e c a , E n fe rm e d a d e s  d e  l a s  v ía s  u r in a r ia s  t  
pera calmer las cxr*ilacione$ de toda clase. ^
E xijanu ta )  V e rd a d e ra s  C á p su la s  de B ro m a ra  d e  A lcan fo r d e  C L I N y  G ‘*

‘ de P a r í s  que k  hallan gn ta» pntKa'aafe» Boficoe y Droaueriat.

K1 o y e to  de e s ta  E x p o s ir io n  es d a r  á  conocer i 
e n  Ijónd res, e l g r a n  em porio  dcl m n n d o . los 
ad e la n to s  d e  E s p a ñ a  e n  c ienc ias , a r te s , in d u s ­
tr ia s  y  la  v a r ie d a d  y  r iq u e z a  d e  su s  p ro d u c to s  
n a tu ra le s .

in v ita  á  los expositftres á  c o n c u rrir  á  es te  
certH incn e x c lu s iv a m e n te  n a c io n a l, co n tan d o  
con q n e  e l  espac io  q u e  c a d a  u n o  n ec es ite  se le 
co n ced erá  g ra tis .  .

P a r a  m ás in fo rm es d ir ig irse  ó  a l  a g e n te  g « - - 
iie ra l I). L . A fL y , In fa n ta s , 3 , s e g u n d o , ó á  ’j he 
S p an ish  E x h ib it io n ,—W e s t B rom nton  — Lón- 
d r e s S . W .

T H E F U N
E M P R E S A  F U N E R A R I A

ALCALA, 6 0 .-T E L É F 0 N 0  301
FABKÍCA, ALMACENES Y COCHERAS

FUENuARBAL, 137.— TELEFONO  2.157
Uuic* f ib r i la  de fé re tro s  «rc*s de In o ro  g a l van ,- 

tado. w n  12 privi.ogios en d ifore.noi n*;lo .ie8.
E iio í fei’iítfo* oon ítitu je ti al últim o perfecciona­

miento an ia Inhutntoion de cadivero*, pues ee sabido 
y  ba tenido ocu ion  de observarse en  todea la i ix h u  
m a Jones hoclias lia s ta  el día, qne la liucnedad de las se­
pulturas ataos, pica y  destruye el sm c y  la m a 'o ra , que 
eran loa m sto ris  es empleados bssta hoy e n ia c o n t-  
irucoioii ds féretros, d* jando  sin  protección yon  forma 
poco respatuoia les restes de t ucttro» m is  anarldoe 
•éres. ^

Kuo.tro pro-edim iento lo recom ienda U  h ig ie n e /  
el pi'ogrcso, á  ia vez que la  economía, pues su empleo 
se bs co ceado al alean-e  de todas las for unas. Asl se 
explica sugenuralizacíOL en toda España y  A mérica, 
pues en tre  otros puntos hem os servido y a  pedidos á  lo» 
oom erc.si.tes 'r e s .  D. Bamon G uilitt e n ls  Habana 4 
D. Rudesindo Adorno en Zaragoza, & D. .Manuel M ar­
tin  en Granada. á  D. God frcdo Vidal en Albacete. 4 
D. Pedro J 'erez y  Com pañía en Calatayuf, 4 los seño­
res  Mo'fino hermanos en Hi.dün, é D. Benito San Ko- 
man ea  Toledo, S -es. Calvo y  com pañía en Arganda 4 
D Sam iage G -nzalez«a Caceres, 4 D. Basiljc Marti 
n e z y c r m p íñ ia y D . Triuir.ad Luna en  Cuenco, 4 don 
UaniTel de Andrés en A lm ería, 4 ü . F iancisce I. Oorrol 
0 1  Li.. res. y  4 d iferen tesparlicu laros en Lorca, Dieza 
G uodabjara. León Daimiel etc. etc. i

En Madrid, adem ás ce la em presa T H E  P riC E R A L , ' 
están  auioriiad  s hasta h o /p a r a  vender los léretrcs- 
areaa de hierro galvnn zaio, laa sigu'or.tes em prrsas; ' 

T. h'ueds, Silva, Í8. Pom pa Fúnebre, Orrredsra, 35. i 
3. Torregross, Magdalena, 22. I. Martínez, Concep- i 
clon Jerónim a 4. Nicolás Brsojos, Aimh-anto, 3. k . ' 
Peña, Santo TomI#, 4. H. S ierra , Tokdo 54. J. Tari, 
Lavapies. 50. t -  de á .. Teledo, 113.D H odriguei.Fuea- 
carral. 97 a .  Puerta, Legartto», 54, A A lcariz, Kinbaja- 
d< res, 20. J. Blanco Humilladero, *2. ¡. Martin, S a  ita 
LDgrasía, 44. B. Surja, Cava Baja 42. M. Marnñon S an ­
ta laabei,«  K. Alvarez, Olivar, 45. K. Fo-.techa, Fú;a», 
6. J .  Medina. Serrano, í í .  R. Ayllon, Husrias, 81.

S e '‘ rso iu irá  an te  la >oy a l que-im ite  ó falsifique 
estos féretros, pues soto aon le g lu n o s  l . s  que lléven la 
m erca depositada.

m i * ?

^  ^  ^  ^  ^  ^  M. m. ^

TINTURA
UNICA

I INSTANTANEA x*c*  S e l l o sU imseo) lia m

l * * ^ A '> . ^ T A N I C A u » í a

QOE TEKGJK
T a sea  re c ie n te  6  c ró n ica , to m en  la s  a n tig n a s  y  a c re d ita d a s  P a s t i ­

l l a s  P ec to rsd es  del D r. A n d re a  d e  B a rce lo n a  y  p ro n to  h a lla rá n  
u n  p rod ig io so  a liv io , ta n  ráp id o  y se g u ro , q u e  m u c h a s  veces d e sa p a re c e  T 
l 4  to s  p o r  com ple to , an tea  de c o n c lu ir  la  p r im e ra  ca ja . t

*  Os venta ea todaa las bcesas farmacias de Eoropa j  América. p

if rXRlí A n n  n) IVIi’í) ; Gíobulos vítalas
l i íL  U a D J jL L l/ *1,1 l i l ,  n i ! i  , Cura r á p iia  de ladebili

K0AUA D£ ORÍ ES 11 EXPOSIfilOH DE BiBCElOSl

NO TIENE R IH L
para im pedir la  calvicie v 
caída del cabello. Ke el 
único qne lo liaco crecer 
vigoroaamenie. Evita po­
sitivam ente los canse y. 
devuelve al cabello cone 
sn prim itivo color dande 
á  BU raíz e l vigor de la ju ­
ventud. Cura infalible- 
.mente la  caspa, tiña, y to­
dos los humores de la ca­
beza. De venta en cosa 

Capel
—“ “ “ — j ^  3 j
de U lzurrom  y en todas 
las farmacias, droguerías 
y  perfumerías.

I Cura rápi-ia de la  debilidad 
nerviosa, p ira lle  s, ataxias, y 
ititsu raao reB  luoroceivos do 
la p o te jc ia  y  de la virilidad. 
Exito oeombrooo eu  uo sólo 
frasco. 26 peautas. Madrid, 
C irm en, 41; Va'en-fn.Cuesta; 
Sevilla , Santa Paula, y  bue 

: nss farm acias y  droguerías. 
Loe envía por correo el /os- 
fífiiloMódicoCeÍKÍor, B arce­
lona.

Vino y Jarabe df Ouina y Hierro
d e  Q R IM A U L T  Y Ci*. Fso'm . en  P A R IS

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen 
excelen tes resu ltados en la a n e m ia ,  la c lo ro s is ,  
la  le u c o r r e a ,  las i r r e g u l a r i d a d e s  m e n s t r u a ­
le s ,  los c a la m b r e s  d e  e s tó m a g o  consecutivos 
á  e s ta s  enferm edades, e l l i n l a t i s m o  y  cuantas 
dolencias dim anan del e m p o b re c im ie n to  d e  
l a  s a n g r e .  Excitando e l apetito , estim ulando el 
organism o y  reconstituyendo ¡los huesos y la 
sangre , e l V IN O  y  e l  J A R A B E  d e  Q U IN A  
y  h i e r r o  d e  G R IM A U L T y  C'*, de»a»-ro?/on 
con rapidez 4 los niños endebles y á  las jóvenes 
pálidas y abatidas. Vino y Jarabe cortan  los li­
geros accesos febriles, la  humedad de las manos 
y  losíudore* nocturnos: son  eficaces en las d ia r­
rea* reóefde*, facilitan la s  oonoaleeencjo* penosas, 
y  sostienen  á los ancianos.

siróuTo BN U I simciSALit rAiuilaAi r  dkmuirUi  *

. . . . . . .  wo* v«eooi
Melchor Garcia, Capella­
nes 1, duplicado.—I l i  0 8

-JF O N O S
FOC IED A D  ANONIM A 

Donncdio stcial, 16, place Vendóme. París
Se ooi.vo. a á  les Bañare* aecioiiiBUs á la ju u ta  general 

ordjnar-a que debe ter t e  lugar el jue \ es 1 0  del ic tual, & lai 
tres  y  inedia do la ta rde  e i.e l dam íjíiio  «ocla , 15, p laz t Ven* 
dome. Parí». ‘

CBDIíK DIL DIA
1. Me 1-c ria  Jol C< iisejode A dm inistración y  d} lo* Co­

mí tarioB s jb re  las op.’rao.oiiís dol ejo 'C iciode i888.
2 . ApToba' icn e  l«a cuentay d c lf  je rc i -iode ls88.
3." Kijacicn d"l divfcendo.
4.» N ijffbram l mo ¿e lo* ceml*ar¡'*.
Con s rre g íc  ■ 1 a r t. 24 de los Elsiatubos, to lo  accionista 

propietario de lii.z  aocioues, puerta a s u t i r  á  la agamblea.
Las acc'ono* debcii dopotiisrsc uulnca dias por lo menos 

an tes de ia« juntas, esto  e», . 1 2  del a 't i  a l ft m>-s la -car.
F.h París, eo la Sijciutó Uj tíi edit M. biiier, 15 plaza Ven­

dóme y
E ‘ M»d id en el Hm 'o  g .*rnra\de H aírid  A lca li 4'J.

Kt Consejil de .4«f>íiiJii'íñ-uei'on.

r O O O O O O « € > « - O d O O O O O O O a
COMPAÑIA COLÜNJAL OS rr.lIXUD.L EX I.A ESPOSTCION PF BARCEt.OS* COK ft

CUATRO M ED A LLA S D E  ORO {
A  Chccolates, Gafes motivos, Tapioca y Bombanes.rt
X  O eB éH it*  r r a e r a i ' < a l i e  M a y a r . t M v 9 #  T

2 .       ...........
•MU* - - ___   ̂ ___ _

^U C U K P A L , M ONTERA, 8 , M A D R ID  ^  
o o o o o o s o c o e o o o o o o o »

„  .  DENTICINA ÍN FA LIBLE,-Lo 
saben las madies. N i un niño se muere <le 
la  dentición, pues los salva aun en la  ago­
nía, brotan fuertes dentaduras, reaparece 
la  baba, extingue la  diarrea y  aceitantes, 
robustece á los niños y los "desencanija. 
Una caja, 12 rs ., que remite por 14 el au­
tor, P . F . Izquierdo, Madrid, Sacramen­
to, 2, botica y  plaza de la  V illa, 4, por ma­
yor, y en  todas las boticas y droguerías de 
España.

 _
Acidece*, pereza en las di­

gestiones, ventosidades, a s ­
tricción, Taita de apetito, irri. 
tacioneB, lengu cargada 6 sa- 
bu f ral y de n as  desarregíoc de 
íab cca , i'Siómago é  IntBsti 
nca, se  curan po^itivsm erte 
con el Fs(«aiBcalRo4iB . Mé­
dicos muy eicrupalosoa ase 
g u ra r . por su honor, d ispuei 
d e im p lia s  Informaciones y  á 
virtud deexperiencias perso- 
ca les,que es un rem eciosu . 
pcrior 4  todos los conocidos: 
3 pesetas, M airid , UJirman. 
41; Valencia Ouesis; C üdü, 
Msniic; Secílfa, S an ta Fauia. 
'; '/a ranosa  Ilios, y  demás 
b itic ss  ,v rtrogueriss. V aprr 
correo. Pedi»lo a l Institu to  
Mád.co Ciliilar; Barcelona.

Y ü s t e r
1 « -  O A » íM R ? I V  - I S  

TeIrroD * 3 7 3
F ism b ris  de todas clases 

se hacen surtidos de 1-50 pta. 
en arte ante. V erdadero snl 
sote do Mallorca en  botellas 
em pajadas, ún ico  dutósiio. 
bcbressda de Mailores. En 
tro  otros quesos, et legi.im o 
Mahoilé* Arroz d-i Vslencia, 
clase S tlecia Tbes y  azú ca­
res escogidos Cafés tosta r s 
*1 día, CuoCulates superiores 
Caramelos riovedao en forma 
le  peces, conservas de ra r- 
nps 7  pescodca Fruta» en al 
o>ibtr, ja iea t exquisitas a ra  
r-tst-fcs. VratSB y  hortalizas 
al natural. V’m o sy i 'c o rc sn a -  i 
Cioiiales .v ex tra i ja r  8. 

S r rv ic l»  á  dem ielllo

c ic A R R iu o s  in d io s
Jé OBIlfiáüLT 7  0“, Faro", Parit

EH m á s  eficaz  d e  lo s  rem e d io s  conocidos

fia ra  c o m b a tir  e l  asm a , la  tos nerv iosa, 
3s ca ta rro s , e l  insom nio.

Bsstelts II r»rH, 8, ras Títuim, } j» tMu Iii FanMiti.

;FUC0GLICINA..D GRÉSSY»
o  BL-comlsnd&se este precioso medicamento* los enfermos N 
^  rayo estomago no pueda soportar el aceito de Hígado de a

« Bacalao. Tiene todas las propiedades do este y es mas z 
ftctíTo. AgrAdiJ)ld t i  p&lddar«lft uo prorocft ^

^  tiguLo en laa rías dlfasUvaa. ^
4  Es 9 A K X » , t B  P E B D M t l B Í  é )  G e .r in  to ís t  l , t  F iim s tlii  ^

GALLOSIr DUREZAS S E  C U R A N  A 
los 4, 6  é  6  días 

. segnu la naturaleza del que use el

tdiiícida KscríYá
Eb inofensivo, no ee corrosivo; ee incoloro, no mancha. 

No exige vendaje alguno; aplicación sencilllsim s, 6  realee 
frasco en las farmaciaR, herbolarios, ultram arinos y baza­
res. R epresentante en M adrid R . Domingo, C rnz, nú­
mero 19, M adrid. Depósito central: J ,  Eecrivá, F em on- 
do V II , núin. 7, farmacia, B A R CELON A

NICO-ORIENTAL
L im p ia ,  P er fy M M . A a n t e e t a ,  « a se rv a  

y  HcrntOBea

EL C A B E L L O
m Orias de 1» Pcn'lns?U.’ ' “ “  “  ^

O s p o s i t f t r i o s ;  f/lo*¿a'^*” * ^  ^ OompaSía.—Bar-

AIVTID XFTEH ICO  EGSCura la  angina d f é ríca  y  garroiiJlo siu coque ni cauteri- 
Zlclonea. Oej óslui D .  M . 4> « r e ia .  CapellaDe», f , M adril v 
pim cipales farm acias. P r.:e io lü  pesenas e a js .

MONROY
Pablo ai oontÚTBO altaatro la ta

V 'ino Valde^eúrs, Bodega • 
Cosrcheros, A liniratite, 2 ,

E T I Q U E T A S
*CUÍÍ/iniS 6 N RE'lcVÍ
MUESTUS SMTil r  Fwi,:: 
RODOLFO MARCUl 

Barco, 9.— llo d iiJ

RIAD. ANTDINE ET F ILS
Dentistas de 8. M. 

P a e r ta  4cl S a l. * 3 . S.® 
la fau ta» , 1 9 ,3 .*

V acftsiii hueso4elegirá90. 
id. ho tleg ida 3 rs., píer 

n a  y  chu letss co rle ro  3 rs., 
fald t. E sp irita  Santo, 13.

C abtllo  de silla de éxce'e .- 
tes condicior.es se ven^ . 

F uoncarral, 13J, cochera.

Regu[a-*orea, un m etro  de 
alto, m áquina superior, con 
quince dias cnerda y  cam pa­
n a , cajas elegantes, desde 32 
peseta»  Un mío g aran tía . Se 
rem ite a provincias. 
H a n a f a e l s r a s  ■ a r le - a a K r l -  

c a n a s ,  F u e a e a r r a l  7 3

FOLLXTIB PB ( £ l  6 lOEO> 64

M E M O R IA S

UÑ E P L E A O O
FOl

£ .1.  f e E T T B . A . T 5 * r 5

n n t  aclaración completa. E l anciano volvió á tomar 
la  palabra:

—¿Y qué se ha vuelto la chiquilla .íosé?—le dijo.
—jCaeada en Parí», tio Guillerm o, muy bien 

casada! Ccn nn  jefe de consumeros; yasabe usted, 
de esos que meten las narices en toaos loe corros.

—;A hl—dijo  el anciano cada vez más borracho.—■ 
E ntiendo Jo sé , entíendo.

—E n cuanto la  pescó el parisiense,'tío U oillerm o— 
exclamó el joven,—ya no hay  más que hablar: eso lo 
borra todo. Esos porisienseB son asi, m ny buenas 
personas. ¡V ayaun consumero feliz!

Yo estaba sufriendo el m artirio ; me encontraba 
atado de pies manos.

—Pero cuéntam e la cosa^ José; me gustan  los 
chismes; me rejuvenezco ol oírlos.

—Se empeña usted, tio Guillermo; pues ahí va, 
oiga usted ; le referiré lo que sé, sin  om itir ni una 
sema.

X X X IV
Z .O S  o a i é i r n i a t s .

Se adivinará fácilmente el interés con que yo 
me fijaba en esos detalles. E l  hombre que los dos

campesinos llamaban jefe de consumeros los escu­
chaba. Todo empleado es connumero para la gente 
del campo. E ra á  ral á qnien tildaban d s  esa mane­
ra: era á M arieta á  qnien aludían. Ix> iba á saber 
todo; el joven molinero Labia prometido hacer re- 
velacioBes; principió, pues, de la manera siguiente: 

—Figiirese usted , tío  G uillerm o...
—'Aguarda un poco, Jo sé—dijo el anciano in- 

terrum piécdols;—oqnl está  *L* L ^ h a g a .»
—¡Bah! ¡no importa!—replicó el jjaven, d isgusta­

do de verse ío terrum pido sn su diecnreo.
—José, Joeé,—insistió el viejo labrador,—no La­

bres de esa m anera de <La Lechnga;» la  mejor taber­
na  qne hay; un rincón de prim era sin competencia 
para lae clases. M ira: voy á  cum plir sesenta años; 
pnes bien, no recuerdo haber posiuio nunca por aquí 
sin apearme.

—¡Se habrá usted apeado en tan tos otros, tio 
Guillermol

De todos lae parados que hicieron m is compalie- 
ros de viaje, la que mas me contrarió fué esa, y, sin 
embargo, exfMrímenté algo parecido 4  nna sensa­
ción de alegria. Aquello parado roe proporcionaba 
una especie de tregua, nn  desahogo momentáneo. 
E sa  tregua, hablando con verdad, duró poco; m is ve­
cinos no tardaron mncho en vaciar una ó dos bote- 
llas, y  en volverse 4 colocar en sus aéreos asieniOF.

--C onque, v m o s  á ver, José— dijo el viejo cam­
pesino a l term inar sn ascensión—¿te engañé, di.’ 
¿No ea verdad que es pistonudo?

— Ua verdaJero terciopelo — contestó ei jóven 
choto;—¡un vino de confianza!

E l cocha ee puso ea movimiento, y el ruido de 
los ruedos me hizo  perder algunas palabras de la 
ooLversoeion. Felizm ente «1 viejo campesino alzó 
el diapasón de su  voz.

—A hora qne esa vinillo te  ha refrescado la gar­
ganta, José—le dijo  4  su interlocutor—podrios se­
g u ir tu  h istoria.

—¡Callo! tio  Guillermo; ¿ahora lo recuerdo usted? 
¿Qné historia quiere nsted  que le cuente?-afisd íó  
el m olinero como hom bre qne ae hace de rogar.

—L* de los Marechal; yo lo sabes, José.
—Como iba diciendo—proeignió el jóven moline­

ro,—la  chiquilla de Yerrierea paró en casa de los 
M arscha!, ¿no ee eso? E n  cesa de loe M arecbal da 
A rpajon, estomcs conformes. Estovo con ellos cua­

tro  ó cinco m eses, úe esto no estoy mny « e ^ ro ;  de 
cuatro i  cinco meses «s iodo lo qne sé. ¡ Vilgame 
Dios, cuánto vi entonces, sobre todo en los bailes! 
No faltaba á nno, n i yo tampoco. ¡C ispita! éramos 
m ny jóvenes entonces, tio Guillermo.

— ¡Coso mas natnral, José! ¿Qnién no ha sido jó ­
ven? C nenta siem pre; tú  no te  apnies por eso; todo 
pasa en este mundo.

—Bailábamos siem pre ju n to s , tio  G uillerm o; y 
¿qoiere usted  que le  sea franco, completamente 
franco?

—Como t^nieros, hu o , como qnieros. Desahógate.
—P nes bien, tio  Guillermo; estaba pirrado por 

ella, esto es U  verdad. Siem pre la  invitaba el p ri­
mero para bailar, la seguía caando iba ó la iglesia. 
Pareció nna hermosa flor de prim avera. ¡Me la  ha- 
b ieracom ido. Dios mió! ¡Qué cara tan  sonrosada y 
qué moe, válgame el cielo!

—Salgo fiidor—dijo el viejo;—vi muy á  menudo 
á  la  chiquilla. U na m orena, ¿no es eso, José?

—Sí, pero  ton blanca, ¡tan blanco!
—U na pelinegra, ya recuerdo. M e parece que la 

estoy viendo ano , José. P ero  continúo tu  historia, 
pues me agrada.

—La eegní de cerco á  esa joven—dijo e l moline­
ro,—y si no hubiera sido por Simón, hubiéram os po­
dido entendernos. Pero Bimon no adm itía bromas 
sobre el particnlor. L a guardaba como un tesoro. 
¿Conoce n ite d  á Simón, tio  Guillermo?

—Bí... S im ón...—replicó medio dormido el viejo.
—U n mocetoa muy fom iJc—continuó el joven 

m olinero,—con el cnal más vale no tenerprndencia. 
Pnee bien, Simón estaba enamorado de ella.

Me estremecí á pesor mío al oír esas palabras; 
me pareció qoe aclaraban mnchos cosos.

—E aam oraio  perdido,—prosignió elchato.—¡Bas­
ta n te  se le eoBoeia al gordinflón! ¡Suspiraba como 
el órgano del a ltar mayor del pueblo! A sí ee qne se 
la respetaba á  su  prim a, pues era en prim a, tio 
Guillermo; nna primo de Simón, ¿me entiende 
nsted?

—¡Suprim o!... ¡Bueno, no me opongo!.. ,—res­
pondió el viejo saliendo de su le targo...—Y a lo sé, 
José. T n  relato me iuteress mucbOj no te  pares.

—La verdad en su punto , tio G aillerm o; m ientras 
la cliica estuvo en caaa de los M arechal, no hubo 
nodo que decir. L a cosa era más clara que e l agno.

Nada de chismes n i de tonterios. Estaba en cas 
de sus parientes, nada de particular. A unque bu  
b ie ra  sido h ijs  de usted, tio  G uillerm o, no hub i es 
usted  tenido nada qnC decir de ella.

—Estam os conformes—repitió el anciano, qne 
acababa nuevamente de c e n a r  loe ojos.

— Pero un dia—añadió el molinero,—la prim a se 
marchó de A rpajon. No se la volvió á ver i  la p u e i - . 
ta  de los M arechal, donde la  gastaba asomarse. 
¿Quizito no lo recordará nsted, tío  Guillermo?

—¡Ya lo creo que sil—Jijo  el viejo,—que contes­
taba siompre qne oia'su nombre. í z  pruebo e* qne 
se sn au rtó p o r el pueblo qne había vuelto á casa de 
su pudre.

—Ea verdad-exclam ó el molinero,— ¡ i  casa de su 
)sdre! Eso creyó A rpajon, pero estaba equÍToeaio. 
■Tjese Dsted ahora, tío Guillerm o, pues ahora em ­

piezo lo  bueno.
-VI o ir esos palabras el viejo ee incorporó y  se 

frotó los ojos; yo hice como que dormía, paro agucé 
el oído cuanto pude, para no perder n i uno s ílab a’

—Yo me habia amelonado—prosiguió el m oline­
ro.—Se puede engañar 4 m nc Los; á  m i ya es o tra  
cosa, veo siempre m ny claro. Noté en segnids que 
desde que se marchó la  p r im a , Bimon no venia ton 
á menudo 4  A rpajon. Quedábase en B reuillet guar­
dando su  molino. H asta  aquí nada de particular. 
Lo raro es qno no se movía y  cuidaba menos de sus 
asnutos. Enviaba á  loe mozos para ventilar sus 
negocios, en lugar de ir él miamo; en fin, hacia una 
porción _de cosas de esas que chocan á los que son 
d e l oficio. P o r lo tonto, me d ije :—A qnl hay gato 
encerrado. ¿No se le  hubiera á  u sted  ocurrido otro 
ta n to , tío  Guillermo?

— E n  efecto—replicó el viejo, prestando oídos 
d esd e  que el joveunom bróá B reuillet,—yahora verás 
si yo tengo  In en  olfito  cuando hace falta; prosi­
g u e , Joeé, prosigue.

—U n dia, pues, tio  Guillermo, se me metió en la 
cabeza saber lo que ooarria. ¡Ah! Simón—me dije 
poro mi capote,—crees que nos la  vss á  pegar; la 
gente de San M auriciono es tan simple como tú  te  
ügucae; le puede dar tres  y rsya á  la de B reuillet.
Y  además, oiga usted , veterano; estaba aún chalado 
por la pequeño.|E d reenmeu; todos esos circunstau  
cisB_ m e sgnijoBeabsD. M iraba las cosos de cerc». 

vigilaba todo. ¡A l principio nada, pero nodal B t
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